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  CAPITULO PRIMERO


   


  Cuantas veces utilizaba aquel holladero para alcanzar la altiplanicie, Dusty Brend decía:


  —¡No lo haré más!...


  Esta resolución la tomaba cuando se encontraba en la mitad del sendero y veía el alud de pequeñas piedras que el caballo, haciendo alardes de asombroso equilibrio, lanzaba con sus pisadas al abismo.


  —No lo haré más... Por acortar un par de horas el camino, arriesgamos el pellejo tontamente...


  Pero siempre que regresaba al campamento cruzando aquella zona donde más profundos eran los cañones, Dusty emprendía la peligrosa senda india.


  No era en realidad porque acortase el camino, sino por la emoción del peligro. Pero viendo en las bruscas revueltas cómo tenía que doblarse el caballo se arrepentía...


  Esta vez, faltando ya poco para llegar a la altiplanicie, Dusty dijo:


  —¡Si vuelvo a subir por aquí, merecería que en este abismo quedaran mis huesos!...


  Daba vértigo mirar al fondo, donde los pliegues del terreno, franjas de tierra roja y lechos de grava reflejaban quebradas láminas de sol, sobre las que se proyectaban dentadas sombras, dando el efecto de haber sido desgarradas...


  Dusty se detenía siempre allí, donde un saliente de las rocas colocaba el sendero colgando sobre el abismo. El caballo seguía adelante. Al poco, en la altiplanicie, los ladridos de “Colmillos” daban la bienvenida, y en seguida a oía la voz de Ron Adelson echando ternos a causa de que una vez más Dusty hubiese subido por allí...


  Aquel día, como siempre, Dusty esperó oír los ladridos, luego las voces de su amigo. “Y Ron no me creerá, pero esta es la última vez que subimos por aquí”, pensaba en tanto contemplaba el fascinante paisaje.


  Transcurrieron unos minutos y el silencio no se rompía. De pronto se dejó oír un lastimero aullido. Dusty, en un ademán instintivo, pegó la espalda contra la roca y afirmó los pies, como si acabara de advertir que el suelo oscilase...


  Arriba, “Colmillos” prosiguió en sus quejidos, cada vez más fuertes, sin que la voz de Ron Adelson se oyera para hacerle callar.


  Se acordaría muchas veces de este momento, de cómo aquellos aullidos entenebrecieron de pronto todas sus ideas, llenándole la frente de un sudor frío.


  Después de estos momentos de total inmovilidad. Dusty se lanzó a todo correr, sin preocuparse del peligroso sendero, hasta la meseta donde tenían el campamento. En cada mano llevaba un revólver...


  Fulgían sus ojos oscuros al asomarse a la meseta. Miraba hacia el extremo donde un paredón de rocas servía de fondo a las tiendas de campaña.


  En medio de la replaza había un hombre tendido, cara arriba. A su lado un perro, “Colmillos”. Un perro de largo hocico, pelaje pardo con manchones grises.


  El caballo de Dusty se había parado en medio de la replaza. Dusty, aturdido, se inclinó sobre el hombre tendido. Su cuerpo presentaba multitud de heridas. En el suelo se veía una negra mancha de sangre. Hacía muchas, muchísimas horas que Ron Adelson había muerto.


  Ya los restos del que fue su mejor amigo repelían. Una nube de moscas se puso a zumbar alrededor en tanto Dusty observaba el cadáver.


  Reparó de pronto en el perro. Este tenía un anca desollada, con un mordisco profundo que dejaba al descubierto el hueso. “Colmillos” se resentía al andar y se había parado frente a Dusty, mirándole con sus ojos grandes y húmedos...


  —Tú viste quién fue, “Colmillos”... Alguien que se acercó y pidió cobijo —empezó a decir Dusty, pensando en voz alta. Se había puesto en pie y miraba al suelo tratando de leer en la tierra—. Eran lo menos tres…


  En las tiendas todo estaba revuelto. La primera falta que notó fueron la de los lazos. Esto le hizo precipitarse al borde de la meseta, desde donde podía ver los corrales, al pie de un suave declive.


  Los dos corrales hechos de troncos de cedro, estaban vacíos. Todos los caballos cazados durante las últimas semanas habían desaparecido…


  Pero solo pensaba en uno en “Leopardo”, el potro roano ya medio domado por Dusty, la bestia de más poder y de más hermosa lámina que nunca había conseguido su lazo. Por la captura de aquel caballo, había renunciado infinidad de veces a otras presas más fáciles y de más rendimiento económico.


  Desde que Dusty divisó la gallarda silueta recortándose en una cima, sobre el fondo azul, con sus crines y cola de plata, la cabeza engallada, decidió no cejar hasta capturarlo. Y cuando su lazo apresó a la hermosa bestia, Dusty tuvo la sensación de que toda la fuerza y toda la belleza de aquellas manadas cruzando el laberinto de cañones quedaba en sus manos…


  Cinco días había estado Dusty fuera del campamento. A su regreso se encontraba muerto a su mejor amigo, herido a su fiel perro, desaparecidos los caballos capturados en varias jornadas de dura pelea.


  En un borde de la meseta cavó la tumba. Una vez enterrado su amigo y ya el perro con la herida limpia, hombre, caballo y perro emprendieron el descenso, el hombre observando las huellas que en algunos sitios de tierra blanda aparecían fuertemente impresas.


  En los corrales vacíos, las huellas de personas se confundían con pisadas de caballos herrados y otros que no lo estaban. En algunos sitios se veía mucha tierra removida, como si en un momento dado la pequeña manada se hubiese encabritado. Era indudable que algunos caballos habían conseguido escapar.


  Durante un buen rato, Dusty no hizo más que ir de un lado a otro, mirando el suelo. Para un experto como el, las huellas eran un texto muy claro de lo que les había ocurrido a los cuatreros con los caballos salvajes. Habían tenido que doblarles una mano, atándola con un trozo de cuerda por encima de la rodilla. Valiéndose de tres patas solamente se había procedido a la marcha.


  Los ojos de Dusty se inyectaron de sangre al imaginar el forcejeo de “Leopardo”, el más rebelde de todos.


  —Si no se han dado cuenta del valor de ese caballo, lo habrán matado… —dijo rechinado los dientes.


  O lo que aun era peor: que se les hubiese escapado, y que hartos de él no lo hubiesen seguido, dejándolo con una mano inútil hasta que la gangrena lo matase…


  Afortunadamente, Dusty le había puesto herraduras de “Leopardo”. Herraduras nuevas, cuyo inconfundible signo destacaba ahora, señalándole la ruta a seguir.


  Colocó al perro sobre el caballo. El can soltó un quejido al ser levantado, pero dio un lengüetazo a la cara de Dusty, agradeciéndole aquella atención.


  La impronta de las herraduras nuevas aparecía constantemente al margen de las demás huellas. En tanto se marcaban aparte de las demás, "Leopardo” parecía resignarse a aquella conducción. Pero tan pronto sus pisadas se mezclaban con las de los otros, se advertían señales de haberse encabritado.


  Los cuatreros debieron darse cuenta de que aquella bestia sólo obedecía cuando se veía separada las demás, y tan pronto se interrumpió el declive que arrancaba desde lo alto de la meseta y se entró en una hondonada de junqueras y álamos, las huellas de "Leopardo” ya no ofrecieron indicios de rebeldía, pues siempre aparecieron aparte del grupo...


  Para Dusty fue aquello como si el caballo que él tanto quería le estuviese llamando...


   


  * * *


   


  A unas tres millas de la estación del ferrocarril estaba el poblado de Mountain Ward. Al este del caserío se encontraba el rancho de Edward Burke.


  Edward Burke era el tratante de caballos más rico, de la región. Adquiría cuanto le traían los cazadores y chalanes, incluso caballos heridos. Si tenían cura, gastaba tres o cuatro veces más de lo que sacaría por ellos cuando estuviesen curados. Si veía que ya no tenían remedio, los mataba descerrajándoles un tiro en la cabeza. Y si las heridas de ese caballo se debían a la torpeza y malos tratos de los que conducían la manada, lo mejor que estos individuos podían hacer era no aparecer más por el rancho de Burke...


  Toda la dulzura que tenía para los animales, se volvía violencia cuando se dirigía a los hombres.


  El equipo que trabajaba en su rancho se componía de los individuos más impertérritos ante el más violento aluvión de insultos. Su capataz, Jim Priven, era por su contextura un bloque de granito, lo mismo que por su impasibilidad a la hora de recibir del patrón los más hirientes dicterios...


  —¡Jim! ¡El cuadrúpedo más torpe te supera cien veces en inteligencia! ¡En vez de estar de mayoral en mi casa, debías tirar de un carro!... ¿Qué me contestas a esto?...


  —Nada, patrón —respondía Jim, una montaña de músculos que con sólo desperezarse podía aniquilar a Edward Burke.


  —¡Nada, patrón! —parodiaba el jefe—. ¡Cretino!...


  En algunas ocasiones, los ojos grises del capataz llameaban y parecía que de sus pupilas salían unos tentáculos que agarraban al patrón por el cuello y lo estrangulaban. Pero esto sólo duraba unos segundos. En seguida esas señales de odio desaparecían, quedando bien disimuladas.


  Aquel día, Edward Burke se sentía contento. Hacía dos horas que el tren había dejado en la estación a dos seres queridos: a su hermano, Paul, y a su sobrina, Madge. Seis años que no se veían...


  Si algo había que nublara su alegría, era que con ellos hubiese llegado también el prometido de su sobrina, un presuntuoso que alardeaba de saberlo todo sobre la cría de ganado, tanto vacuno como caballar.


  El pretendiente de Madge se llamaba Jake Harrik y era hijo de uno de los más ricos ganaderos en Utah, en una región donde el hermano de Edward tenía un rancho.


  Aquella visita no obedecía solamente al afecto que ambos hermanos pudieran sentir, sino que, desde tiempo, Edward había estado insistiendo en que su hermano debía dedicarse a la cría caballar y dejar el vacuno, ofreciéndose a facilitarle los mejores ejemplares para la recría, y los cuales ellos mismos cazarían en los abertales del Colorado...


  Una depresión en el mercado de reses había decidido a Paul Burke a escuchar los planes de su hermano. Madge era la que más entusiasmo sentía.


  —¡Los caballos más veloces y hermosos serán los nuestros! ¿No es cierto, tío Edward?


  —Procuraremos que así sea. Para vosotros seleccionaré lo mejor.


  —¡Lo mejor! —dijo con aire de suficiencia Jake Harrik, un tipo esbelto, rubio, de grandes ojos azules, un hombre guapo que sabía que lo era, cosa que a tío Edward le era totalmente intolerable—. En esto de los cruces se dan muchos micos... Yo puedo decirles que...


  Edward Burke, como si no le oyera, tomó a su sobrina de un brazo y se alejó.


  —Vas a ver unos cuantos ejemplares que os podréis llevar —y ya fuera de la casa, soltó unos cuantos respingos.


  Solamente llevaban unas horas en aquel rancho, y ya el tío Edward y Jake habían chocado varias veces.


  —No lo tragas, tío...


  —¡Desde luego que no! ¿Estás muy enamorada de ese pollo?


  Madge era una muchacha esbelta, de cuerpo flexible, magníficamente modelado. Tenía unos ojos claros, que en algunos momentos se volvían de un verde luminoso, de fondo de lago con agua límpida, recibiendo el sol.


  —Jake es amigo de casa...


  —¡Canastos! ¡Si puedo, tengo que hacer que riñáis!


  La muchacha, en vez de protestar, rompió a reír. Y mirando a las lejanas cordilleras, dijo:


  —Nos prometiste que organizarías una expedición en la que vendrían los más expertos acosadores...


  —Y lo haré tal como lo dije. Todo lo más tardar, a finales de semana estaremos listes para salir...


  —¡Oh, qué bien! —celebró Madge, verdaderamente entusias- mada—. He soñado mucho en hacer vida semisalvaje, en una región como esta... ¿Estaremos mucho tiempo fuera?...


  —Depende... Quizá un par de meses.


  En un arrebato de alegría, Madge se abrazó al cuello de su tío y lo besó en ambas mejillas. Pero en ese momento su tío miraba hacia una de las puertas del cercado, por donde acababa de entrar un hombre que iba a pie, llevando un caballo de las riendas y un perro sobre el caballo...


  La muchacha se soltó, y siguiendo la mirada de su tío divisó al hombre, cuyos movimientos denotaban gran cansancio. Un hombre alto, enjuto, de rostro atezado, doble pistolera al cinto...


  Madge miró a su tío. Algo captó en su expresión que le hizo preguntar:


  —¿Quién es?


  —El mejor cazador de caballos de todo el Estado. Pero también el tipo más indócil que me he echado a la cara. No sé qué buscará aquí. Hemos reñido muchas veces, pero la última, hace unas semanas fue definitiva... Vámonos. Ya se entenderá Jim con él...


  Efectivamente, Jim Daven iba ya a su encuentro.


  A pesar de la distancia, Madge pudo distinguir el físico del cansado jinete.


  —Si es el mejor cazador de caballos... ¿por qué no lo contratas para que forme parte de nuestra expedición? —preguntó la muchacha, ya regresando a la casa.


  —Pues... ¿que por qué reñimos la última vez? Le propuse que dirigiera la expedición. Yo corría con todos los gastos. El retiraría un veinticinco por ciento de lo que consiguiéramos... O si le parecía poco y prefería ajustarse a jornal, le daría doble sueldo que el que cobrase más...


  —¿Y qué?


  —¿Qué? Nos dijimos mil perrerías. Cuando me cansé, le dije a Jim que lo echara.


  —Y lo echó, claro. Tu capataz es un mastodonte.


  —Pues... —vaciló un poco—. La cosa quedó en tablas. Resulta que ese tipo sabe golpear con los puños con la misma rapidez que dispara insultos...


  Dentro de la casa estaban conversando Jake y el padre de Madge. Si la muchacha se metía en el edificio, no podría ver en qué paraba la entrevista del capataz con el cansado jinete. A la joven le había chocado que el hombre fuese a pie y llevase el perro sobre el caballo.


  También había captado su atención la esbelta figura, el aire de elasticidad y fuerza que se desprendía de sus movimientos, y aquel rostro bronceado, de fuerte mentón...      


  —Me quedo aquí —dijo la muchacha. Y bajando un poco la voz—: ¿Te parecería bien si yo consiguiera que ese joven accediera a trabajar para nosotros? ...


  Se hallaban en el pórtico que cruzaba la fachada del cuadrado edificio. Edward Burke era mucho más viejo que su hermano Paul. Tenía unas pobladas cejas, que ahora frunció, formando dos verdaderos cepillos sobre los chispeantes ojos claros.


  —¿Conseguir tú?... —pero al mirar el rostro de su sobrina comprendió que todo podía ser. Una cara como la de Magde podía conseguir eso y algo más de un ser mil veces más irreductible que Dusty—. ¡Pues me parecería muy bien! —concluyó, metiéndose en la casa.


  Y para sus adentros decía, divertido; “¡Con tal de fastidiar a ese presuntuoso botarate!...” Pensaba en los malos ratos que podía hacerle pasar al novio de su sobrina si Dusty Brend accedía a acompañarles en la expedición.


  Magde no se quedó en el pórtico, sino que se encaminó a donde estaban el capataz, Jim Daven, y el recién llegado.


  —¡Yo pregunto si en estos días habéis comprado una punta de potros salvajes!... —decía Dusty, con voz ya ronca por la ira.


  —Y yo te respondo que a ti no te importa —replicó Jim, engallando la figura.


  —Lo que me trae aquí no es mera curiosidad... Tengo referencias de que aquí se encuentra lo que yo busco. Así que, pásale aviso a tu patrón de que necesito hablar con él...


  —Pero el patrón no quiere hablar contigo. ¿No has visto cómo se ha metido en la casa?


  Ninguno de los dos advirtió que la, muchacha se les acercaba.


  —Por última vez te lo pido: ¡Avisa a tu patrón!


  El tono y la actitud de Dusty eran lo bastante significativos para comprender que el recién llegado no renunciaría tan fácilmente a ver al dueño de aquel rancho. Pero Jim tenía sus motivos para no acceder a que Dusty se entrevistase con el patrón. Avanzó hacia él, con los puños cerrados, dispuesto a resarcirse de los golpes que recibió del joven cazador en otra ocasión.


  —¡Estás saliendo de este rancho más que de prisa! —rugió.


  Al hacer ademán de pegar, “Colmillos”, que se encontraba sobre el caballo, vibró y se puso a ladrar. Entonces. Jim giró, alarmado, creyendo que el perro iba a echársele encima, e hizo ademán de desenfundar.


  No debió ni siquiera con el gesto recordar que llevaba armas. Porque para Dusty fue como mostrarle el hierro candente con el cual le hubiesen marcado.


  Su semblante endurecido de momentos antes se convirtió en la expresión de un ser poseído por la más desatada furia. De un salto fue a caer sobre Jim. En seguida se oyeron estremecedores chasquidos, de puños machacando la cara del capataz, y éste revolviéndose y emitiendo estentóreos alaridos, regando el suelo con su sangre, y dando traspiés hasta que de pronto, como un robusto árbol que recibiese el último hachazo, estuvo unos segundos oscilando hasta desplomarse...


  A cinco pasos de ellos había quedado Madge, inmóvil, aterrorizada y al mismo tiempo fascinada por el brutal espectáculo. Algunos caballistas habían ido acercándose, sin mucha prisa, sin deseos de intervenir, simplemente con ganas de mirar.


  Cuando Dusty vio caer a Jim le volvió la espalda, tomó las riendas de su caballo, se las echó a un hombro y se quedó mirando a la casa. Aún no había reparado en Madge...


  No obstante, la joven se encontraba en la dirección en que él miraba. De pronto, Dusty parpadeó y se quedó mirando. Hizo un gesto de extrañeza y echó a andar.


  Seguramente hubiera pasado por delante de la hermosa muchacha sin decirle nada ni probablemente volver a mirarla.


  —¡Oiga! ¡Soy la sobrina del dueño! —se presentó Magde.


  —¡Llame a su tío si no quiere que entre yo en la casa!...


  El tono con que hablaba aquel hombre era más digno de un emperador que de un individuo que se pasaba la vida cazando caballos salvajes.


  —¡Oiga usted! Parece muy seguro de sí mismo—exclamó la joven, ya empezando a irritarse—. Acaba usted de aporrear a un empleado que no ha hecho más que cumplir órdenes del patrón... Mi tío le está viendo seguramente. Y si no sale, está bien claro que nada quiere con usted...


  —¡Pero yo sí quiero hablar con él!...


  —¿Para lo de la expedición?


  —¿Qué expedición?


  —La que preparamos... —Madge plasmó su gesto más risueño y más lleno de gracia—. Tengo entendida que es usted un buen cazador... Debía usted venir con nosotros. ¿A que no lo hace? —y se quedó mirándole, con los ojos entornados, sonriéndole.


  Era muy bonita, y ahora, sonriendo de aquella forma, lo era todavía más. Pero Dusty tenía algo más en qué pensar que fijarse en caras bonitas.


  —¿A mí qué diablos me importa su expedición? ¡Vaya y llame a su tío!...


  Su tío y su padre, y su novio, los tres acaban de aparecer en el pórtico. Los tres habían presenciado la lucha con el capataz. Este era levantado en aquel momento por dos “cow-boys”.


  —¡Vamos a ver al energúmeno que se traga a todos los niños! —bramó Edward Burke, quien no podía resignarse a que Dusty le hubiese derribado al capataz con la sencillez con que uno sopla y derriba un castillo de naipes—. ¿Qué es lo que le ocurre al bravucón?


  Dusty fue cara a él como una flecha.


  —¡Guarde sus insultos para el botarate que se los consienta, Burke! —rugió Dusty—. ¡Vengo a que me diga si en estos días ha comprado usted caballos! ...


  —¡Todos los días adquiero! ¿Qué pasa?...


  —¡Pasa... que he sido robado! ¡Pasa... que han matado a mi mejor amigo, a Ron Adelson!... Y las huellas de los caballos me han conducido aquí... Quiero ver sus corrales. Y si están aquí los caballos que yo busco...


  Edward Burke conocía al amigo de Dusty. La noticia de su muerte le afectó. Pero la forma con que Dusty pidió ver los corrales, sonó a exigencia.


  —Supongamos que esos caballos se encuentran en mi casa. ¿Es que irá a pedirnos responsabilidades? Aparte de que es muy problemático que usted los reconozca.


  La mirada de Dusty tenía un brillo febril que impresionaba.


  —El caballo que yo busco es inconfundible. Es un roano con manchas grises en el pecho. Su estampa es inolvidable. ¡Dígame si lo tiene, Burke!


  Por unos momentos, su voz acusó inflexiones de súplica.


  Edward estimaba demasiado a los caballos para que un ejemplar más o menos extraordinario le pasase desapercibido. Se volvió a mirar a su hermano, quien parecía tan intrigado como su hija. El más indiferente, el que se mantenía más bien sin una actitud despectiva, era Jake Harrik, el prometido de Madge. De una simple ojeada había medido a Dusty reconociéndole un rival temible. Además, momentos antes Edward había estado refiriéndoles las cualidades de aquel hombre como cazador.


  —Creo que ese caballo está en mis corrales... —murmuró Edward.


  —¡Estaba seguro! —exclamó Dusty, y soltó tal respiro, que más bien parecía lo contrario de aquella seguridad que acababa de proclamar.


  —Y hasta creo recordar que di por él una exorbitante suma.


  —¿Cuánto?


  —¡Doscientos dólares!


  —¡Doscientos dólares por '“Leopardo”! ¡Vale muchas veces más! ¿Cuándo se lo trajeron y quiénes eran?


  —Si no recuerdo mal, anteayer. Y quiénes lo trajeron, no lo sé, pues fue Jim quien se entendió con ellos. Interróguele —concluyó con pésimo humor, viendo que a Jim se lo llevaban a uno de los pabellones.


  —Bien. Veamos primero al caballo —dijo Dusty.


  La muchacha había reparado en que el perro estaba herido.


  —¿Es por eso por lo que va sobre el caballo? —preguntó, aprovechando una pausa.


  —¿Por qué había de ser, pues? —respondió Dusty, sin mirarla.


  Edward consultó a su hermano con la mirada.


  —Sí, vayamos —respondió Paul—. Ese muchacho debe salir de dudas.


  Jake dijo entonces:


  —Madge, nosotros nos quedamos aquí.


  —Ni pensarlo, Jake. El encuentro de un hombre y un caballo que se estimen, es algo digno de ver.


  —“Leopardo” aún no me estimaba. Está a medio domar, y lo último que hice con él fue clavarle las herraduras. Quizá se encabrite al verme —dijo Dusty, con verdadero sentimiento.


  La muchacha pensaba en aquel momento: “A mí no me mira y a su amigo sólo lo ha nombrado una vez. Su única preocupación es el caballo. Este hombre, ¿es digno de admiración o de repulsa?”


  Camino de les corrales, Edward Burke planteó:


  —Admitido que ese caballo es el que usted busca, yo puedo tener mis dudas de que sea cierto lo que usted dice de que se lo han robado.


  Dusty palideció.


  —Tan cierto es que me lo han robado, como que mi amigo Ron está muerto —prorrumpió sordamente Dusty.


  —¿Quiere explicarnos qué es lo que les ha ocurrido? —inquirió Edward, tras un silencio.


  Dusty refirió lo que halló a los cinco días de haber salido del campamento.


  —¿Y por qué tantos días ausente?


  —Seguía el rastro a una manada.


  —¿Y la localizó? —también Edward dejaba en segundo término la muerte del amigo para interesarse por los caballos, según apreció Madge.


  —Sí. Regresaba al campamento dispuesto a darle a mi amigo la gran noticia.


  Iba a decir algo más referente a la manada, pero se calló.


  Pero ya había dicho lo suficiente para que Edward Burke estuviese dispuesto incluso a jugar sucio con tal de saber lo que Dusty se callaba.


  Cuando avistaron los corrales, Dusty exclamó:


  —¡Allí está!


  Iba a echar a correr, cuando Edward se le colocó delante.


  —Un momento, Dusty. Creo que son doscientos dólares lo que yo he dado por él. Luego veremos el libro. Ahora bien, supongamos que yo no quiero desprenderme de ese caballo.


  —Usted no hará eso. No hay dinero que pague los esfuerzos que ese potro me ha costado —gritó roncamente Dusty.


  —A mí me lo han vendido. En todo caso, lo único que podrá usted hacer será capturar a los individuos que se lo han robado, y traerlos aquí para aclarar la cosa. Luego, ya veríamos.


  Dusty no conocía siquiera a los que le habían robado. El que podía darle algún detalle sobre los cuatreros era Jim, el hombre a quien acababa de golpear.


  Se quedó mirando a Edward.


  —Me tiene usted en sus manos, Burke, y parece usted empeñado en ponerme dificultades. ¿Qué se propone con todo esto? —preguntó en voz baja y con lentitud.


  —Contésteme usted primero: ¿De cuánto dinero dispone?


  —En este momento, de unos veinte dólares. Pero eso no significa nada. Si yo le doy palabra de pagarle lo que usted desembolsó por el potro...


  —¡Oh! No dudo de su palabra, Dusty. Pero si usted se lanza en persecución de esos cuatreros y sufre un percance... Hay que mirar las cosas de frente.


  Dusty, con el semblante demudado, miró a todos los que le rodeaban. Con la misma hostilidad miró a Madge y a Jake Harrik que a Edward. Quizá el única a quien en aquel momento no detestaba era Paul Burke. El padre de Madge tenía un rostro simpático, lleno de bondad, y ahora se mostraba condolido por lo que a Dusty le ocurría.


  Su hija, en cambio, mostraba en los ojos vivísimos cambios de luz, como si se burlara o se estuviera divirtiendo con lo que a Dusty le sucedía.


  En Jake sí, había clara burla.


  —Le veo venir, Burke —dijo sordamente Dusty. —Usted cree ahora tenerme en el cepo para que trabaje para usted.


  —Pues, sí. Abrigo la esperanza de que no va a tener más remedio que hacerse cargo de la expedición. Después de todo, a usted le conviene tanto o más que a mí. Podrá buscar a los cuatreros tan pronto termine su trabajo con nosotros... en, el supuesto de que esos individuos no hayan regresado a la meseta con el fin de efectuar otros golpes. Si ocurriera así, mejor que mejor... Mi capataz, que ha tratado con ellos, vendrá en la expedición. Gánese sus simpatías y él le ayudará. ¿Qué le parece, Dusty?


  —Deme su palabra de que durante mi ausencia gozará “Leopardo” de toda clase de seguridades.


  —Esa palabra la tiene.


  —Y que ese potro me será devuelto.


  —Siempre que usted contribuya con toda lealtad a que nuestra expedición tenga éxito.


  Madge, al ver que su tío Edward y Dusty se estrechaban la mano, como rubricando el pacto, iba a emitir una exclamación de alegría, cuantío reparó en que en aquel acuerdo había algo deprimente para ella. Lo que la muchacha no había obtenido con el encanto de su rostro, lo había conseguido un caballo salvaje.


  Se mordió los labios, despechada. “Si se presenta la ocasión, haré que te olvides de todos los caballos y hasta de tu nombre”, dijo para sí Madge.


  Momentos después, el grupo llegaba al encerradero donde se encontraba “Leopardo”. El potro no podía presentar una imagen más bella y arrogante. Apenas verle, Madge exclamó:


  —¡Oh, tío! Ese caballo debe ser para nosotros.


  Dusty volvió rápido la cabeza para mirar a la muchacha. Su gesto duro se suavizó. Luego adquirió un aire sarcástico.


  —Su tío ha dado palabra de devolvérmelo. Pero no se preocupe. Su tío encontrará un pretexto para volverse atrás.


  Edward soltó un respingo.


  —Dusty, no empecemos...


  —Pero, aunque sienta la tentación de hacerme trampa, usted cumplirá su palabra... para bien de todos —dijo el cazador, ahora mirando a Edward.


  El tono frío, extraño, con que dijo esto, hizo que todos permanecieran callados y que incluso la sonrisa despectiva de Jake Harrik se esfumara.


  Bajo estas condiciones se estableció un pacto entre Dusty Brend, el cazador de caballos, y Edward Burke, el ganadero más rico de Mountain Ward.


   


   


   


  CAPITULO II


   


  Mientras se efectuaban los preparativos para la expedición, Dusty estuvo muy atareado y apenas si alguna vez salió del rancho de Burke. Los escasos momentos libres de que dispuso los dedicó a entrenar a “Leopard”. Le colocaba la silla, se la quitaba, volvía a ponérsela...


  La víspera de la marcha se decidió a montarlo. Madge, que desde la casa y valiéndose de unos prismáticos, seguía todos los movimientos del cazador y su caballo, salió corriendo.


  —Vamos a ver al cazador por los aires, Jake.


  La muchacha y su novio montaron a caballo y se lanzaron al galope hacia el picadero. Pero lo que vieren al llegar fue al vigoroso potro cubierto de espuma, arrimado a los largueros de la empalizada, soltando resoplidos. Y junto a la bestia, acariciándole el cuello a Dusty, también empapado de sudor.


  —Bien, “Leopardo”. Me llevo un buen recuerdo de ti. ¡Hasta la vuelta, amigo!


  Muchos “cow-boys” se hallaban sentados en el último travesaño de la empalizada, y en sus rostros todavía se apreciaba el entusiasmo con que habían presenciado aquel alarde de equitación. Nadie de los presentes se hubiera atrevido a montar aquel potro, que al primer descuido se lanzaba sobre uno, mordiendo y manoteando como si en vez de cascos dispusiese de zarpas, igual que un verdadero leopardo.


  No podía decirse que aceptase a Dusty sin ofrecer resistencia. Todos habían podido ver que, en el momento de colocarle la silla, el potro se había revuelto, pareciendo que tomaba a Dusty desprevenido, dando la sensación de que éste iba a perecer con la cabeza destrozada bajo las poderosas patas de la bestia.


  Pero Dusty, dando muestras de una extraordinaria elasticidad, sin soltar siquiera la silla, cambió de sitio y empezó a hablarle al caballo. La furia de la bestia fue apagándose, hasta quedar de pronto extrañamente quieto.


  —Usted aseguraba que ese caballo no le tenía afecto —manifestó Madge, irritada por haber llegado demasiado tarde.


  —No tiene por qué tenerme afecto —repuso Dusty, molesto de que la pareja se hubiese acercado al picadero—. Todavía no le he dado nada que le compense de la libertad que le quité.


  Se fue a dejar el caballo en la cuadra. Cuando salió, la pareja ya se había marchado.


  Jim Daven, el mayoral del rancho, aguardaba cerca de las cuadras con tres individuos de aspecto desaliñado.


  —El patrón dice que si usted aprueba que los admitamos en la expedición...


  Desde el día de la pelea, Jim hacía todo lo posible por ignorar a Dusty. Y cuando no tenía más remedio que dirigirle la palabra, le hablaba de usted, exagerando el tono respetuoso de forma que sonara a burla.


  Dusty les miró, interrogativo.


  —Somos desbravadores en jornada —respondió el que parecía mayor de los tres—. Nos vendría bien contratarnos por una corta temporada.


  Dusty les hizo algunas preguntas sobre lo que sabían hacer. Luego les preguntó cómo se llamaban. El más bajo de los tres dijo que se llamaba Peter Todd. Otro, Joe Breck, y el que parecía más viejo, Tim Walker.


  —Por mí no hay inconveniente. Podéis quedaros. En cuanto al sueldo, entendeos con el patrón —les replicó Dusty.


  Como al día siguiente era la salida, Dusty quiso hacer una escapada al pueblo, ya la tarde bastante avanzada. Cruzando las lindes del rancho, Madge le alcanzó.


  —¿Va al pueblo?


  —Sí —contestó Dusty, resistiendo la tentación de decir que no.


  —¿Puedo ir con usted?


  —Puede hacerlo. Pero le advierto que yo regresaré tarde.


  —¡Oh, no! Muy tarde, no. Usted va a cenar con nosotros.


  —¿Yo? ¿Y por qué he de cenar con ustedes?


  —Mi tío dice: “Antes de salir, debemos fumar la pipa de la paz”. Jim también se sentará a nuestra mesa.


  —Debieron habérmelo dicho antes. Me hice la promesa de tomar unas copas y conversar con viejos conocidos antes de marcharnos. Así que, discúlpeme con su tío.


  Y espoleó el caballo. Durante unos momentos, Madge no supo qué hacer ni cómo tomar aquel desaire. Oyó atrás un galope, se volvió, y vio a Jake que venía con el rostro congestionado.


  —¡Madge! ¿A dónde ibas?


  —Pensaba ir al pueblo, pero ese individuo me ha dejado plantada.


  —Pero, ¿es que pretendías ir con él?


  —Claro. Quiero sonsacarle si ha averiguado algo sobre los cuatreros.


  Jake soltó una destemplada risa.


  —¿Y tú has creído ese cuento? Ese sujeto vendió sus caballos, se gastó el dinero, y luego ha aparecido por aquí diciendo que le han robado. Lo que quería él era un pretexto para dar su brazo a torcer y que tu tío lo contratara sin parecer que él claudicaba.


  —¿Qué te hace suponer eso? Tú no le tienes simpatía.


  —Ni pizca, lo confieso. Estoy harto de oír a tu tío elogios sobre ese individuo. Y en cuanto a lo de los cuatreros, tú verás qué averiguaciones lleva hechas hasta ahora. Ni siquiera ha interrogado a Jim, que es quien habló con los que trajeron los caballos.


  Pero Dusty no había hecho todavía ninguna pregunta al capataz porque estaba convencido de pue Jim le mentiría. Posiblemente le daría pistas falsas para que Dusty abandonara la expedición y se lanzara a la captura de los culpables.


  En aquellos momentos, Dusty no contaba más que con un puñado de dólares, un caballo y un perro que convalecía. Aquellos dos meses al frente de la expedición de Edward Burke, le permitirían, entre otras ventajas, reponerse económicamente, tener seguro a “Leopardo” y acechar el momento oportuno para que Jim confesara cuanto sabía sobre los individuos que trajeron al rancho de Burke el lote de caballos robados. Había reconocido a muchos potros en los corrales, pero a él le bastaba con saber que “Leopardo” estaba allí.


  Aquella tarde, camino del pueblo, Dusty rumiaba una vez más lo que desde el primer día constituía su obsesión. Los que atacaron el campamento asesinando a Ron, ¿lo hicieron sabiendo que eran amigos y socios los que acampaban allí? Posiblemente atacaron de noche, creyendo que los dos se hallaban en sus tiendas.


  La forma como encontró la yacija donde se echaba Ron y la manera como tenía éste las botas, sin abrochar, como puestas de prisa, le daban a entender que el ataque se había producido sin más aviso que el que dio el perro con sus ladridos.


  Tal vez ocurrió el ataque durante el bochorno del mediodía, cuando Ron estaba durmiendo la siesta. Al oír los ladridos se levantaría... Algún individuo habría asomado en la meseta, como un viajero de paso.


  Ron haría callar a “Colmillos’’ e invitaría al forastero a que se acercara.


  Infinidad de veces había reconstruido Dusty la escena del asesinato, imaginando todas las incidencias posibles. Y sin embargo, para los que le observaban, daba la sensación de que para nada se acordaba del amigo muerto. Solamente del potro salvaje y de los detalles de la expedición...


  El día en que Dusty apareció en el rancho de Edward Burke, estuvo antes en el pueblo y se detuvo en una taberna, en la de Pat Small, un viejo cazador de caballos, que al quedar cojo abrió un establecimiento de bebidas, resignado a escuchar relatos de lo que otros hacían.


  Pat era mordaz con todos los cazadores, excepto con Dusty. A éste era al único que reconocía superior a él. Cuando Dusty asomó en la taberna, con su perro herido, Pat se puso incondicionalmente a su disposición.


  —Volveré más tarde —dijo Dusty—. Recuerde, mientras, la gente que haya visto desfilar por aquí en estos tres días últimos.


  Pero habían transcurrido los días sin que Dusty volviera por la taberna, ni siquiera por el pueblo.


  Lo hacía aquella tarde, la víspera de la salida. Al verle entrar, Pat Small soltó un ex abrupto, dejó la botella que sostenía en la mano sobre el mostrador, dando un fuerte golpe, y mirando a Dusty, exclamó:


  —¡Amigo! ¡Qué pronto se nos sube a la cabeza el cargo!


  —¿Qué cargo?


  —¡Eso es! Hazte ahora el desentendido. Edward Burke te nombra el “boss” de la expedición, en toda la comarca no se habla más que de tu envidiable cargo, y ahora haciéndole el indiferente. A propósito: Por aquí desfilan todos los días individuos que desean tomar parte en esa expedición. A algunos les desengañó, porque me parece que no sirven.


  A otros los envío al rancho. Hoy mismo te he enviado tres. —Y se calló, mirando fijamente a Dusty a los ojos.


  Había mucha gente en el local. Algunos, al saber quién era Dusty, se habían acercado al mostrador rodeándole.


  —Sí. Han venido tres hombres, diciéndose desbravadores. Creo que Burke los ha contratado —respondió Dusty, aparentando indiferencia ante la mirada de Pat.


  Muchos de los que le rodeaban metieron baza. Unos preguntando el rumbo que seguiría la expedición, otros insinuando que, si el jornal valía la pena, estaban dispuestos a enrolarse. Tenían la esperanza de que Dusty les respondiera con alguna proposición.


  —Yo no he intervenido en la recluta de gente —se evadió Dusty—. Esto lo llevan el mismo Burke y su mayoral. Podéis ir al rancho y hablar con ellos. Aún es tiempo.


  Consiguió librarse de todos los que le rodeaban, Pat le ayudó a ello.


  —¡Eh, moscones, despejad! —sirvió dos vasos de whisky, uno para Dusty y otro para él—. Te voy - referir cómo me fue una vez que me hice cargo de una expedición, poco más o menos como la tuya. Era el mejor medio para que la gente se alejara. Sentían horror ante un relato de Pat Small. Decía muchas mentiras, todo grandezas, y viniese o no a cuento, no faltaban las más hirientes ironías para que le escuchaban.


  Empezó a referir una de sus aventuras imaginarías, y cuando se vio solo frente a Dusty, cambió el tono, diciendo muy bajo:


  —Esos tres estuvieron aquí hace días, poco más: o menos el día que tú supones trajeron tus caballos. Estuvieron sentados en aquella mesa del rincón durante unas horas, sin hablar apenas, muy nerviosas. Ya de noche, entró un individuo muy alto y flaco, con unos hombros que parecían agujerearle la chaqueta. Movió la cabeza y salió en seguida, sin darme tiempo a que le viera la cara. Los tres individuos liquidaron la cuenta y se marcharon. Esos tres que hoy han aparecido de nuevo, preguntándome si sabía si el equipo de Burke estaba ya completo. Yo creo que se dirigían a mí por si yo les reconocía. Pero me guardé muy bien de decirles nada en ese sentido. Y otra cesa, Dusty: todas las noches se deja caer por aquí un peón de Burke, un tal Spender.


  —Lo conozco. Es el que hace las veces de segundo capataz. Casi siempre va con Jim.


  —Pues ese individuo hasta ahora no frecuentaba, mi casa. Creo que venía en busca de alguien.


  —Quizá de esos tres sujetes —comentó Dusty. —Oiga, Pat, descríbamelos...


  El tabernero lo hizo lo mejor que supo.


  —De todas formas —dijo al final—, si la expedición pasa por el pueblo...


  —Sí, a primeras horas de la mañana —respondió Dusty.


  —Pues, bien, yo seré uno de los que os verán pasar. Procura estar cerca de ellos, y si son los tres que digo, me echaré el sombrero hacia atrás.


  —Bien... Ahora, si no tiene nada más que decirme, siga ensartando proezas —pidió Dusty.


  El tabernero fue levantando poco a poco la voz, haciendo ademanes de voltear el lazo.


  —Aquel maldito alazán tenía la piel del diablo. Algunas veces aparecía encima de un talud, casi sobre mis narices, soltaba unos cuantos soplidos, me echaba una lluvia de sudor y saliva sobre la cara, y soltando un relincho que era como una carcajada, desaparecía. Yo estaba desesperado. Así que un día...


  La puerta de la calle se abrió. Y apareció el vaquero que muchas veces substituía a Jim en su cargo de capataz. Fue directo al mostrador.


  —Dusty, el patrón reclama su presencia.


  —Hola, muchacho. ¿Va una copa? —invitó Dusty—. Hay que aprovecharse. A partir de mañana, sólo en muy raras ocasiones se podrá beber.


  —Pero yo no voy con la expedición —respondió Spender.


  —Vaya, me alegro. Sé que quieres a los caballos. ¿Te preocuparás de “Leopardo”?


  El individuo sonrió, sardónico.


  —Claro que lo haré.


  Dusty creyó percibir algo extraño en el tono con que lo dijo y en su forma de sonreír.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. ¿Por qué?


  —Parece que ocultes algo.


  Ahora el hombre rompió a reír. Tomó la copa que Pat acababa de servirle, y se la bebió.


  
    
  


  


  —No ocurre nada. Es que me hace gracia que un hombre como usted confíe en que el patrón le devolverá ese potro. En este momento acabo de dejar a la señorita Burke, a su tío y al prometido de la señorita junto a la cuadra de “Leopardo”. Y la señorita decía: “¿Es que no habrá medios de volverte atrás, tío? Este caballo debe ser para nosotros”. Y el patrón le ha respondido: “Todo se andará, sobrina”.


  —¿Por qué me cuentas esto, Spender? —le interrumpió Dusty, ásperamente.


  El individuo acusó un sobresalto.


  —Pues... la verdad, yo creía que debía advertirle.


  —Para que se rompa esta tregua entre tu patrón y yo, ¿no es eso? Seguramente es Jim quien te ha impulsado a que me lo digas.


  Por la forma con que el otro se apresuró a negar, Dusty tuvo la convicción de que era tal como él había dicho.


  —¡No! ¡Jim no sabe nada!


  Dusty quedó unos momentos pensativo. Fue entonces cuando decidió que Spender también les acompañara. Le suponía enterado de todo lo que Jim hacía, y pensaba que llegaría algún momento en que le sería fácil hacer que se soltara de la lengua.


  Pero esta determinación de llevárselo, la comunicaría a última hora, en el momento de salir, cuando ya no hubiese tiempo de que Jim alterase su plan, si es que en realidad tenía alguno trazado.


  —¿Has venido solamente para avisarme?


  —Nada más para eso. El patrón prepara una cena, y quiere que usted y Jim se sienten a su mesa.


  —Bien. Tomaremos una copa más. Tú también, Spender.


  Pagó la cuenta, y tendiendo una mano a Pat Small, dijo:


  —Cuando esté de regreso, usted se limitará a escuchar, Pat.


  —Con envidia os veré marchar, Dusty —suspiró el tabernero.


  —Porque quiere. Un hombre como usted hará mucha falta en la cocina. Creo que de cocinero andamos mal.


  El semblante de Pat Small se rejuveneció:


  —¿Lo dices en serio, Dusty? Porque yo no lo pensaría un segundo para darle una vuelta de llave a este cuchitril.


  —Pues hágalo, Pat. Estoy autorizado por Burke para reclutar gente, pero hasta ahora aún no he hecho uso de esa autorización.


  —Todo lo más tardar, dentro de un par de horas me tenéis en el rancho.


  Media hora más tarde, el garito de Pat Small estaba cerrado.


   


  * * *


   


  No le cohibía sentarse a la mesa de Edward Burke. Simplemente le irritaba. Pero le convenía contener sus impulsos y aparentar que aceptaba aquella cena como signo de paz.


  Por fortuna para Dusty, le designaron un sitio al lado del padre de Madge, el hombre con el cual simpatizó desde el primer día. Enfrente tenía a Jim, quien aquella noche parecía muy contento.


  Madge se encontraba a la cabecera de la mesa, al lado de su tío, y Jake, entre Jim y la muchacha.


  Durante la cena se habló poco. Ya de sobremesa, el patrón dijo de súbito, en tanto hacía correr de un sitio a otro una caja de habanos:


  —Vamos a ver, Dusty. Y tú también, Jim... ¿Con qué ánimos salimos mañana?


  Dusty se puso a encender el cigarro, sin hacer caso de la mirada que todos le dirigían.


  —Por mi parte, lo pasado, pasado —respondió Jim.


  Dusty apagó el fósforo. Miró a Jim y en seguida al patrón.


  —No comprendo a qué obedece su pregunta, señor Burke. ¿Es por el incidente que hubo entre Jim y yo?


  —¡Perras! ¡Pues claro! ¿A qué otra cosa me podía referir? —replicó Edward.


  —Pues... lo natural sería que nos preguntara sobre la expedición. Es lo único que debía interesarle.


  —Me interesa todo, Dusty. Me interesa que reine la camaradería entre el personal. Jim me ha prometido que tan pronto regresemos se ofrecerá a usted para ayudarle a localizar a los cuatreros. Eso habla muy en favor de Jim, pues demuestra que no le guarda rencor.


  Dusty miraba sonriendo al capataz.


  —¿Es cierto eso, Jim? ¿Está dispuesto a ayudarme?


  —Cuando regresemos... Cuando regresemos... —recalcó Edward.


  —Cuando regresemos —manifestó Jim.


  —Pues se lo agradeceré —respondió Dusty.


  En seguida, dando un viraje a la conversación,


  Dusty planteó algunas cuestiones referentes al personal que debía integrar la expedición. Anunció que había contratado a Pat Small cómo cocinero.


  —He oído hablar de ese sujeto —comentó Edward—. ¿No tiene una taberna?


  —La cierra por venir con nosotros.


  —Pat Small es un cojo embustero —manifestó Jim.


  —En sus tiempos fue uno de los mejores cazadores. Su experiencia nos servirá. Además de que sus fantasías podrán entretener muchas horas de aburrimiento de ustedes —terminó Dusty, humorístico, abarcando con la mirada a Madge y a su novio—. Y ahora una pregunta, señor Burke. Si mañana, en el momento de salir, juzgo que alguno de los que se quedan en el rancho debería acompañarnos, ¿podré mandarle que se incorpore a la expedición?


  —Naturalmente. Le he dado carta blanca. Así luego, si fracasa, no tendrá excusas. ¿Entendido, Dusty?


  Se levantaron de la mesa. Jim fue el primero en marcharse. Dusty también iba a hacerlo, pero Madge le hizo seña de que esperara.


  Paul Burke acompañó a Dusty hasta la puerta de la terraza.


  —Mi hija quiere decirle algo... que quizá tenga importancia. Es sobre el perro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Dusty, alarmado.


  —Tranquilícese. Al perro no le ocurre nada, aunque pudo ocurrirle. Madge, que es quien lo ha evitado, se lo dirá.


  La muchacha hacía en aquel momento que su tío se enzarzara con Jake en una discusión sobre la cría caballar. Y fue a donde estaban su padre y Dusty.


  —¿Ya le has dicho? —inquirió la joven, en tono de reproche.


  —Me guardaré muy bien de pisarte una noticia —respondió su padre, riendo.


  —Aunque en realidad, usted no merece que nadie se interese por sus asuntos —siguió la muchacha, mirando ahora a Dusty—. Dígame, ¿su perro ataca a cualquier desconocido que se le ponga delante?


  —“Colmillos” tiene un instinto muy fino, y sólo al que considera enemigo...


  —Recuerdo el día que peleó usted con Jim. El perro, a pesar de estar herido, hizo ademán de lanzarse sobre él.


  —Porque Jim había hecho ademán de atacarme. Diga, ¿qué es lo que ha sucedido?


  —Uno de los últimamente contratados se acercó a la barraca en que tenía usted el perro, y éste, apenas husmearle, se puso a ladrar y a dar embestidas. Yo creí que rompía la cadena. Y ahora viene lo extraño. Ese hombre, en vez de alejarse, fue aproximándose más y más a la barraca, con la vista clavada en el perro, como un hipnotizado... Ni siquiera se dio cuenta de que yo andaba cerca. De pronto, vi que esgrimía un revólver. Yo grité. El individuó se volvió a mirarme. Su cara daba miedo. ¿Es suyo el perro?”, me preguntó. Le dije que sí. Entonces él balbució algo que no entendí, y se marchó hacia los pabellones del personal. Yo se lo consulté a papá y decidimos trasladar el perro aquí.


  —¿Y han agarrado ustedes el perro? —preguntó Dusty, otra vez alarmado.


  —Mi hija —dijo Paul—. Nunca ha tenido reparo en acercarse a animales que no conoce.


  —Los animales llevan todas sus ideas en los ojos —comentó Madge—. Si se les sabe mirar, puede uno arriesgarse sin correr peligro. Le he dejado el perro en el patio. Allí estará seguro. Y si usted no tiene inconveniente, lo llevaré en el carro en que vayamos nosotros. Aunque... —se interrumpió para reír—, Jake y “Colmillos” no simpatizan.


  —En este caso —dijo Dusty en tono de broma y disimulando la preocupación que le producía lo que acababa de oír—, habrá que evitar que mi perro sea motivo de discordia entre usted y su prometido.


  —¡Ah, no lo crea! Jake tendrá que resignarse y ver la forma de congraciarse con el perro.


  Tras un silencio, Dusty manifestó:


  —Le quedo muy reconocido por lo que ha hecho. Tan sincera sonaba su voz, que la muchacha se le quedó mirando con viva curiosidad, y echándose a reír, replicó:


  —Habrá que aceptarle como es. Los animales son los únicos resortes que le hacen a usted sociable. Por el caballo, aceptó el pacto con mi tío. Por el perro... creo que está usted dispuesto a ser nuestro amigo.


  —No puedo negar que es así.


  Iba a agregar que quizá ese mismo resorte les convirtiera un día en enemigos irreconciliables, Pensaba en “Leopardo” y en las intrigas que posiblemente desarrollara la muchacha para adueñarse del potro.


  En tanto hablaban, Jake no había dejado de mirarles, y varias veces había intentado dejar a Edward Burke con la palabra en la boca para acercarse a ellos. Pero Edward, seguramente dándose cuenta del mal rato que estaba haciendo pasar a Jake, lo retenía, tomándole de un brazo, para arreciar con mayor abundancia de ejemplos en su exposición sobre la cría caballar.


  Dusty se despidió del padre y la hija.


  —Saldremos apenas rompa el día. Pero dos o tres horas antes ya no habrá aquí quien duerma, por el jaleo que se armará. De modo que lo mejor es ir a acostarse. Buenas noches.


  Se encaminó hacia los pabellones. Desde la casa a los dos dormitorios del personal había un trayecto totalmente a oscuras. Apenas sumirse en los tinieblas, aquel misterioso sentido que tantas veces le había orientado en momentos en que perdido el rastro no sabía qué rumbo tomar, aquella voz de alerta que sonaba de pronto en su interior advirtiéndole de un peligro inesperado, le hizo ahora mirar a su izquierda, en el instante en que sombras fugaces parecían cambiar de sitio, internándose en la oscuridad, marchando en sentido paralelo a Dusty.


  Instintivamente, Dusty se dejó caer. Desenfundó cuando ya se hallaba en tierra, de bruces. Y al golpe que dio su cuerpo contra el suelo, las sombras se detuvieron.


  De pronto, surgieron varios fogonazos. Dusty entrevió tres siluetas y percibió el silbido de varios proyectiles por encima de su cabeza.


  Esperó unos segundos, y cuando allá irrumpieron nuevos fogonazos, disparó a dos manos, apuntando hacia donde había visto las llamaradas.


  Al cesar los estallidos, se oyó un estentóreo alarido. Y en seguida el inconfundible ruido de un cuerpo que choca contra el suelo.


  Empezaron a abrirse puertas de los pabellones. En la casa se iluminaron varias ventanas. Las tinieblas fueron retrocediendo hasta quedar casi extinguidas en aquel sitio, momentos antes tan oscuro.


  Dusty había ido desplazándose, esquivando la luz, pero siempre acercándose hacia donde suponía que había caído uno de los atacantes. De pronto, el silencio fue turbado por el golpeteo de cascos de caballos que se alejaban al galope.


  Pero el hombre alcanzado por los disparos de Dusty quedaba allí, tendido, inerte...


  Varias lámparas volcaron su luz sobre el hombre muerto. Era uno de los individuos contratados aquella tarde. Los otros dos se habían marchado.


  Dusty explicó lo ocurrido, y cuando distraídamente miró a un lado del corro, vio a Madge y a su padre. La muchacha le miraba, como indicándole que tenía algo que decirle. Pero en ese momento, Edward Burke irrumpía en medio del círculo , y vociferando, sin seguir un orden en las pesquisas, se ponía a hacer preguntas, tan pronto a Dusty como a Jim, como a cualquier peón que se le pusiera delante.


  —Usted es quien mejor puede responder —le atajó Dusty, en tono irritado—. Usted contrató a esos individuos.


  —¿Y qué demonios podía saber yo quiénes eran?


  —Pues ya lo sabe, Burke. Gente que no parece muy conforme en que yo vaya en la expedición.


  Para nada aludió a Jim. Este parecía abrumado. Miraba al patrón y a Dusty, como si temiera de ellos graves acusaciones.


  Pero ni siquiera Edward, tan violento en otras ocasiones, se mostró brusco ahora con el capataz.


  —¿Tú tampoco los conocías, Jim?


  —Tampoco, patrón. Es la primera vez que esos tres individuos pisaban este rancho.


  Momentos después, Dusty conseguía hablar aparte con Madge.


  —El muerto no es el que soliviantó al perro —reveló la muchacha—. ¿Por qué cree usted que le han atacado?


  —Quizá por la poca simpatía que les demostró el perro —dijo escuetamente Dusty.


  La gente fue retirándose. Al ir Dusty a meterse en el dormitorio, reparó en un individuo que cojeaba, llevando un caballo de las riendas.


  —¡Eh, Pat! ¿Cuándo ha llegado?


  —Hace unos momentos. Me he cruzado con unos jinetes que parecían perseguidos per el diablo.


  —¿Ha visto al muerto?


  —Si. Es uno de los tres de que yo te hablaba. Lo que quiere decir...


  —Pat —le interrumpió Dusty—. No comente con nadie lo que me ha dicho... Y ahora, a dormir...


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO III


   


  —¡Pat! ¡Mire allí! —gritó Madge.


  Señalaba la escotadura de la profunda quebrada. Junto a un lavajo bordeado de juncos se veía un caballo sin silla.


  Un cerril, que seguramente iba desperdigado. Era el primer caballo salvaje que Madge veía de cerca, en su propio elemento. Su pecho se puso a palpitar aceleradamente.


  Se metió corriendo en su tienda, y al momento salió con unos prismáticos. Pat Small, el cojo, movía en aquellos momentos la cabeza y sonreía.


  —Demasiado tarde, señorita Burke. Se ha ido.


  —¡Oh! —Y tal decepción se pintó en el rostro de la hermosa muchacha, que Pat, tras permanecer unos momentos contemplándola, exclamó:


  —¡Es usted una niña! —Y rompió a reír—. Ese caballo no valía la pena. Era un matalón excesivamente viejo. Seguramente se ha dado cuenta de que usted iba por los prismáticos, y se ha retirado para no producirle un mal efecto. Los caballos son tan presumidos como los hombres. Cuando me quedé cojo, siempre que alguna mujer bonita se movía


  a mi alrededor, yo me estaba quieto para que no se advirtiera mi cojera. En cierta ocasión...


  Otra historia que sacaba del buche. ¿Cuántas le había oído Madge? Llevaban ya varias semanas en la región de los cañones. El campamento había sido emplazado en distintos sitios. Por fin había tenido que dejar los carromatos al pie de una abrupta escarpa, y a lomos de caballería habían trasladado la impedimenta a la altiplanicie donde se encontraban ahora.


  Aquel día Madge estaba muy nerviosa, y hasta los relatos del cojo Small le resultaban insufribles.


  —¡Cállese, Pat! ¡No estoy para historias!


  —Pero, señorita Burke... Ya le digo que ese caballo no valía la pena. Cuando demos con la manada ...


  —¡La manada! —repitió la muchacha, crispada—. ¡Ya no creo en ella!


  —¡Si Dusty la oyera!


  Madge se volvió a mirarle, con los ojos llameantes.


  —¿Quiere saber lo que pienso de su amigo?


  Al otro lado del campamento estaba la tienda de la cocina. Allí se encontraba Max, un muchacho, preparando la fogata para hacer la cena.


  El chiquillo, Pat y la muchacha eran los únicos que se habían quedado en el campamento. Y esto era lo que enfurecía a Madge. Días antes había sufrido una caída del caballo, torciéndose un pie.


  Madge se encontraba bien, pero su padre se opuso enérgicamente a que les acompañara. Jake también se opuso. Todas las medidas que pudieran servir para que Madge se encontrase lejos de Dusty, Jake las aprobaba.


  —Confió en que no pensará nada malo de Dusty —dijo Pat—. Es un excelente muchacho.


  —¡Un engreído... que ya veremos...!


  No se atrevió a terminar la frase.


  —¿Ya veremos, qué? Diga lo que piensa, señorita Burke. Parece que usted desconfía de la capacidad de Dusty como cazador de caballos.


  —¿Yo sola? ¡Escuche usted a mi tío! ¡Tantos días yendo de un lado para otro, sin hallar nada!


  —Encontrar la pista de la manada que se busca, y seguirla, tiene su importancia. Dusty se ha comprometido a cazar los mejores caballos que recorren esta endemoniada región, y no le quepa la menor duda de que lo hará...


  En aquel momento, en la estribación de la meseta donde estaba el sendero que conducía al campamento, sonaron alegres ladridos.


  —¡Ahí tenemos a Dusty! —exclamó Pat.


  La muchacha cambió de gesto. Una gran alegría asomó en sus ojos y en su cara. Corrió al borde de la meseta, y abajo divisó a un jinete. El perro marchaba delante, deteniéndose de vez en cuando para ladrar.


  Cuando el jinete estuvo cerca, Pat y Madge pudieron apreciar que algo muy importante ocurría. El rostro del cazador, habitualmente impasible, impenetrable, acusaba ahora una gran emoción.


  “Colmillos” llegó el primero a la altiplanicie y se puso a dar saltos alrededor de la muchacha y de Pat, con ladridos cada vez más alegres.


  —¡Buenas noticias! ¡No hay más que verte el rabo! —comentó Pat.


  También la muchacha pensaba lo mismo. Apenas llegar, Dusty saltó del caballo, y encarándose con Pat:


  —¿No ha vuelto nadie todavía? —preguntó, muy agitado.


  —Nadie.


  —A los primeros que lleguen dígales que se sitúen en los desfiladeros del Sur. Que dejen despejado el valle de los Cedros. Es esa la dirección que lleva la manada.


  —¿La tuya? —exclamó el viejo cazador.


  —Ya no es la mía —respondió Dusty, sin poder evitar un tono apesarado—. Es de los Burke... —Y en seguida, en alegre transición, agregó—: Prepare provisiones para Bolden, Norvell y Henke.


  Eran los tres acosadores que acompañaban a Dusty.


  —¿Es que no vendrán hoy al campamento?


  —No. Los he dejado empujando la manada hacia el Sur. Dese prisa, Pat.


  —Y tú, ¿has de volver?


  —No tendré más remedio, para preparar el trabajo de mañana.


  Pero en el brillo de sus ojos se notaba que todos sus deseos quedaban fuera de aquel campamento, centrados en la ruta que seguía la manada.


  En tanto Pat preparaba las provisiones, Dusty fue a cambiar de caballo. La muchacha, molesta porque el cazador no se hubiese dignado explicarle cómo había encontrado la manada, regresó al sitio en que estaba al principio, y se sentó sobre un peñasco, mirando al fondo del barranco.


  —¡Hasta luego, señorita Burke! —saludó Dusty, ya con otra montura a cuya grupa iba el saco de provisiones.


  “Colmillos" ya había emprendido el sendero. Dusty, llevando el caballo de las riendas, desapareció por el borde de la meseta.


  Madge se puso de pie, y con súbita energía, fue cara a Pat Small.


  —Si regresara Jake primero que papá, no le diga dónde he ido. Diga que he salido a pasear por los alrededores.


  —Pero, ¿a dónde va?


  —Quiero ser de los primeros en ver esa manada. Y no trate de hacerme cambiar de propósito, Pat.


  —¡Me guardaré muy bien! ¡Voy a ensillarle un caballo!


   


  * * *


   


  Dusty divisó a la muchacha en el momento en que se disponía a entrar en un angosto y profundo cañón, por cuyo fondo se deslizaba un arroyo.


  No hizo el menor gesto de extrañeza. El perro se encontraba dentro del barranco, de lo contrario hubiera ido al encuentro de Madge, pues como el can supiera que le debía la vida, siempre que se le presentaba ocasión la hacía objeto de alguna deferencia. Dusty la esperó. A medida que se acercaba, la muchacha parecía ir perdiendo su decisión del principio. Diríase que ya estaba arrepentida de aquel paso.


  Como Dusty no denotara la menor extrañeza, así que Madge estuvo frente al cazador, preguntó:


  —¿Es que no le sorprende verme aquí?


  —Pues, si he de decir la verdad, no. En sus ojos relumbró el deseo de venir tan pronto anuncié la manada. Quiere ser de los primeros en verla, ¿no es cierto?


  —Así es.


  —Para dejar de dudar... o combatirme con mayor saña.


  —¡Yo! Bueno, no digo que alguna vez no me haya permitido hacer algún comentario poco favorable. Pero es debido a la misma ansiedad en que la persecución de esa manada fantasma nos ha tenido todo este tiempo. —Y la muchacha enrojeció.


  Entraron en el cañón.


  —Fíjese bien por dónde vamos, porque tendrá que regresar sola —le aconsejó él—. Yo regresaré muy tarde al campamento.


  Al salir del cañón desembocaron en un estrecho valle cubierto de cedros y junqueras, donde el arroyo trazaba complicadas curvas.


  Una áspera trocha, muy abrupta, serpenteaba cruzando transversalmente el valle, buscando el galayo, que dominaba todas las alturas próximas.


  —Vamos a alcanzar aquella cima. Quizá la manada no haya pasado aún —dijo Dusty, espoleando el caballo.


  La muchacha hizo otro tanto, y uno tras de otro emprendieron la senda en sentido ascendente. La subida fue penosa, pues a medida que se encontraban más cerca de la cumbre, el camino iba haciéndose más difícil.


  Al asomar en la cima, un viento fresco, reconfortante, les envolvió. En tanto recibían aquella caricia, la mirada de ambos se perdió en el imponente paisaje que tenían delante.


  Formidables tajos, enormes macizos de tierra roja y bronce, ingentes murallas de roca, con picachos que parecían raspar el alto azul, riscales y abruptas laderas.


  Dusty conocía palmo a palmo toda aquella región. Y, sin embargo, cuantas veces se había asomado a un abismo como el que ahora tenía delante, había experimentado el mismo sobrecogimiento como si fuera entonces la primera vez que lo contemplaba. En un extremo del inmenso cañón los murallones juntaban, pareciendo que aquel punto quedaba cerrado.


  —Es por ahí por donde han de venir —dijo Dusty, señalando la estrecha garganta—. Bordeando la cima nos acercaremos a aquel punto.


  —¿Y bajar? ¿Cómo vamos a colocarnos detrás de manada? —inquirió Madge.


  —Usted tendrá que conformarse con verla pasar. Ha de regresar al campamento antes de que anochezca.


  Pareció que la muchacha fuera a objetar algo, pese limitó a preguntar:


  —¿Y usted? ¿Cómo va a llegar al fondo del cañón?


  En el sitio donde estaban, los paredones parecían cortados verticalmente.


  —No se preocupe. Yo ya me las entenderé.


  En la estrechísima garganta que daba acceso a el amplio cañón, lleno de dunas y franjas de grava, dio el efecto que los ingentes acantilados presionaban uno contra el otro, haciendo saltar lo que llevaban dentro. Y de la penumbra que se formaba en la juntura de las dos montañas, surgió un caballo alazán de largas crines y cola, que se plantó sobre una duna, la cabeza engallada, vibrando todo él.


  La muchacha ahogó una exclamación. Temblando, desenfundó los prismáticos y les graduó con bastante dificultad, debido a la prisa. Y cuando por fin consiguió una visualidad perfecta, ya no era sólo un caballo, sino un reguero continuo, de todos los pelajes y tamaños.


  La distancia, lejos de perjudicar la belleza de aquella bravía estampa, la acrecentaba. Sobre el fondo de una naturaleza muerta, sin vegetación, llena de escarpas roídas y chamuscadas, con conos de arena que recordaban pequeños volcanes, movíase la franja de caballos con sus largas colas rozando el suelo, sus airosas crines imitando llamas prendidas al cuello.


  La hilera de caballos parecía que nunca fuera a terminar, irrumpiendo de las casi verticales cotarras de roca rojiza, roca candente que, en este momento, al recibir el sol de través, traslucía un fuego de fragua forjando aquella cadena de músculos y nervios. Aquel inmenso valle de pesadilla, aquel mundo muerto, estaba recibiendo un torrente de vida, todo vigor y belleza.


  Madge se quitó de la cara los prismáticos. Estaba pálida, los ojos con un brillo de embriaguez. Alentaba aceleradamente.


  —¡Dusty! —exclamó, con voz apagada.


  El cazador tardó unos instantes en volverse a mirarla. También el rostro de él estaba transfigurado


  —¿Qué quiere?


  —Pedirle perdón.


  —¿Por qué?


  —En el campamento, mi tío, Jim y ese Spender que usted hizo que se incorporara a la expedición en el último momento, han estado hablando mal de usted... y yo les he secundado.


  —Eso no tiene importancia —respondió Dusty, tomándole los prismáticos y poniéndose él a mirar.


  —Mi tío creía que este ir de un lado para otro era porque usted se preocupaba solamente de seguir el rastro de los cuatreros en vez de localizar la manada.


  —¿Ah, sí? —dijo Dusty, sin dejar de mirar a través de los prismáticos—. ¿Y Jim, qué decía?


  —Ese individuo es un hipócrita. Al primer momento parecía que combatía los recelos de mi tío, pero siempre al final daba el efecto de que los argumentos de tío Edward le convencían. “'Sí. es posible que Dusty vaya solamente a lo suyo", esto decía poco más o menos al final de todas las conversaciones que se referían a usted.


  —Y su prometido, ¿qué opinaba?


  —¡Ah! Lo que dijera Jake no tiene importancia. Él le tiene manía desde el primer día. Algo absurdo, ¿sabe? Papá asegura que es que tiene celos.


  —¿De mí? —Ahora sí se quitó de los ojos los prismáticos. Miró a la muchacha, perplejo—. Celos de mí, ¿por qué?


  La muchacha se ruborizó.


  —Ya le he dicho que era absurdo.


  —¡Y tan absurdo! —le devolvió los prismáticos.


  La hilera de caballos terminó. Se agrupaban ahora en la gran llanura que había en el fondo del cañón.


  —¡Nunca he visto una manada tan hermosa! —exclamó Madge—. ¿Es ésta la suya?


  —He estado siguiéndola durante meses. Últimamente la tuve a mi alcance, pero estaba yo solo. Mi amigo Ron me aguardaba en el campamento, a dos jornadas de camino de donde yo estaba. Me dediqué todo un día a enlazar caballos, a derribarlos y convenientemente trabados, hacerles unas determinadas hendeduras en los cascos. Luego los saltaba, para que se incorporaran a la manada. Esas huellas son las que yo busqué durante estos días.


  —¡Qué estupendo! —faltó poco para que palmoteara—. Pero, ¿por qué no se lo dijo a mi tío? Se hubiera podido evitar muchas críticas.


  Dusty puso un rostro sombrío.


  —Ni siquiera ahora debe saberlo. Y espero no tener que arrepentirme de habérselo confiado a usted.


  —¡Puede usted confiar en mí, Dusty! Pero, ¿es acaso porque teme alguna jugarreta de mi tío?


  Dusty se volvió de cara a Madge.


  —Señorita Madge, los disparos que se produjeron la víspera de nuestra salida, se debieron al temor de aquellos tres individuos de que el perro los hubiese reconocido como atacantes del campamento en que estaban Ron y el perro. De no producirse ese incidente, los tres sujetos hubieran venido enrolados en el equipo, a la espera de la oportunidad que sin duda están deseando. Esa manada vale una fortuna, pero hacerse con ella va a costar mucho trabajo. Los cuatreros prefieren correr el riesgo de la horca al de lacear caballos. Su táctica es esperar que los cazadores consigamos un buen lote. Entonces, cuando ya los tenemos algo amansados o convenientemente trabados, aparecen disparando a mansalva. Asesinan a todo aquel que se cruza en su camino y arramblan con todo. —Tras una breve pausa, en tono sombrío, Dusty concluyó—: Sin duda esperan esa ocasión para hacer acto de presencia.


  —¡Pero nosotros somos muchos para rechazarles! —replicó la muchacha, acaloradamente.


  —Ya buscarán ellos el momento en que estemos desperdigados. Además, sin que esto sirva para intranquilizarla, pero sí para que sea más desconfiaba, yo no estoy seguro de que todo el equipo nos sea fiel. La cara que puso Jim cuando oyó que yo pedía que Spender nos acompañara, me afirmó en la idea de que algo se llevan entre manos. Su tío no es fácil de soportar, y estoy seguro de que Jim le detesta.


  —Tampoco usted puede ver a mi tío. —Madge trataba de quitar importancia a lo que Dusty acacha de apuntar, precisamente porque ella tampoco se fiaba del capataz—. Y estoy segura de que usted es incapaz de hacerle ninguna trastada. Tío Edward tiene sus rarezas, pero en el fondo...


  Se interrumpió, viendo el cambio que se había operado en el rostro de Dusty. Este miraba hacia estrecha garganta por donde había aparecido la manada.


  Ahora los caballos permanecían esparcidos, algunos en las profundas regueras, mordisqueando algún herbajo; otros plantados sobre algún montículo, vigilando en torno...


  Acababa de asomar un jinete. Uno solo cuando Dusty esperaba que fueran tres: Bolden, Norvell y Henke, tres acosadores en los que Dusty tenía confianza y que ya estaban contratados por Burke cuando Dusty apareció en el rancho.


  —¿Qué ocurre? —inquirió la muchacha, viendo el endurecido gesto del cazador y la palidez que de pronto había asomado en su rostro.


  —¡Fíjese! ¡Es Henke!... ¡Está herido... o quizá muerto!...


  El caballo había aparecido al paso, y al llegar al extremo de la sombra que proyectaban los cerros se había detenido. El jinete que lo montaba mantenía las brazos colgando. El caballo hocicaba el suelo, y fue entonces cuando el jinete se inclinó sobre la cabeza de la bestia, pegando el pecho contra el cuello de la montura...


  El semblante de Madge se demudó. Emitió una exclamación de horror.


  —Quizá sólo esté desmayado —dijo Dusty, disponiéndose a montar.


  —Pero, ¿y los otros dos? —inquirió la muchacha.


  —Eso es lo que voy a averiguar —se quedó mirando a la joven, como si de pronto reparara en ella.


  —¿Se atreve a regresar sola al campamento?


  —¡Claro que me atrevo!... Pero yo creo que sería mejor saber antes lo que ocurre. De todas formas, si yo tardo en regresar al campamento, vendrán a buscarme...


  Dusty comprendió que era preferible que Madge se quedara con él. Quizá la muchacha, debido al nerviosismo, no encontrara el camino de regreso. Además, sin tener una idea exacta de lo que ocurría, era demasiado imprudente dejarla ir sola.


  Emprendieron el descenso a pie, porque el sendero era demasiado empinado. A mitad de la vertiente, cuando la inclinación era menos pronunciada, montaron a caballo.


  “Colmillos” ya se había lanzado adelante. Cruzaron al galope el estrecho valle y desembocaron en una extensa planicie cubierta de blancas salvias.


  Al llegar a un tenebroso roquedal, advinieron que el perro adoptaba una marcha cautelosa. Parecía estar venteando un rastro


  —Quédese aquí —le indicó Dusty, la mirada fija en el laberinto de peñascos que tenía delante.


  —Oh, no. Quedarme sola sería peor...


  —¿Sabe manejar un revólver?


  —Deme uno... y si llega la ocasión se lo demostraré —respondió Madge sin énfasis, con la mayor sencillez.


  Dusty la miró, sin poder ocultar su sorpresa. De pronto se le antojaba una muchacha distinta de la que conocía, llena de coqueterías y caprichos. La que veía ahora era una joven consciente de la grave situación que la rodeaba, acogiendo el momento con admirable serenidad.


  —Bien. Desmontemos —y Dusty sacó del arzón el rifle—. Si se produjera algún disparo, échese usted tras el primer peñasco que encuentre. Tome este revólver...


  Madge vestía amplia falda, pantalones de montar y botas con espuelas. A su talle alto se ajustaba un ancho cinto de cuero, con adornos de plata. Se enfiló el revólver en el cinto y tomó las riendas de los caballos, siguiendo a Dusty a unos diez pasos.


  El cazador no perdía de vista al perro. Este avanzaba en cortas carreras. Se detenía de pronto tras cualquier ondulación del terreno, pegaba el vientre al suelo, y su hocico empezaba entonces a aspirar con tanta fuerza, que la cabeza se le llenaba de tierra.


  En tanto parecía oler y escuchar el suelo, permanecía rígido, como si estuviera muerto. De pronto volvía la cabeza hacia atrás, para comprobar si Dusty le seguía. El rabo entonces se levantaba y bajaba dos o tres veces seguidas, golpeando el suelo. Y se oían sordos gruñidos...


  Cuando Dusty tuvo la sensación de que en aquel paraje había alguien al acecho, volvió la cabeza y con la mirada indicó a Madge que se situara con los caballos tras de cualquier peñasco. La muchacha estaba un poco pálida, pero sus facciones mantenían la armonía de siempre.


  Madge entendió que las pisadas de los dos caballos podían entorpecer la vigilancia del perro y del hombre, y obedeció, escondiéndose tras un mogote. Pero cuando hubo asegurado los caballos atándoles a unos arbustos, se puso a atisbar.


  Dusty y el perro ya habían desaparecido en el interior del roquedal. La rapidez con que la muchacha obedeció la orden de Dusty favoreció mucho al cazador, pues por fin reinó en torno el silencio más absoluto.


  Dusty no tuvo entonces más que seguir la dirección en que husmeaba “Colmillos”. Tan pronto lo hacía volviéndose hacia la derecha como a la izquierda. Diríase que allí delante, el que estaba al acecho cambiaba a cada momento de sitio.


  De pronto el perro, tras emitir unos sordos gruñidos, dio un salto, lanzándose contra un mogote. En la dirección en que “Colmillos” llevaba apuntó Dusty el rifle, ya de pie, fuera de toda defensa para tener mayor libertad de movimiento...


  En el mismo instante vio surgir a unos cinco metros a un individuo armado también de rifle. Al primer momento apuntaba a la cabeza del perro. En seguida giró, presintiendo, más que viendo, la silueta de Dusty.


  Fue en el preciso segundo en que Dusty presionaba sobre el gatillo cuando reconoció al individuo, uno de los tres que se presentaron como desbravadores la víspera de la partida. Al disparar le apunto a un hombro, para dejarlo fuera de combate, pero con vida. Mas el individuo, al ver el rifle del cazador cara a él, hizo un disparo al tiempo que se agachaba.


  La bala que vino del lado de Dusty se le cavó en la frente. Aplastó la cara contra una roca al tiempo que “Colmillos” caía sobre él. Al comprobar que estaba muerto, el perro se retiró de un salto.


  Salió disparado hacia el lado contrario. Pero esta vez, Dusty se había anticipado al perro. Había intuido que a sus espaldas alguien acechaba, y giró rápido, agachándose y disparando.


  Un individuo acababa de plantarse sobre un peñasco, con un revólver en cada mano, ya teniéndolos inclinados hacia Dusty.


  El cazador hizo dos disparos y se dejó caer, de costado. El golpe que dio su cuerpo contra el rocoso suelo no retardó ni una fracción de segundo la acción del rifle, pues otros dos estallidos se produjeron en el instante en que él paraba con el codo izquierdo el choque del cuerpo contra el duro suelo.


  Una bala del enemigo chascó a un palmo de donde Dusty tenía la cabeza. Otro proyectil pasó alto. El individuo pareció enlazado por una cuerda de fuego y se volcó de cabeza hacia el sitio en que estaba Dusty, con manchas de sangre en el pecho... Dusty iba a levantarse, cuando allá detrás se oyó un fuerte gruñido. En seguida un disparo. Vio a Madge surgir de detrás del mogote, con el revólver todavía humeante en la mano derecha, mirando hacia un montículo que tenía enfrente.


  Allí había un hombre desplomado de bruces. En el instante en que Dusty lo localizaba, “Colmillos apoyaba sus manos sobre la espalda del individuo y emitía un estremecedor aullido.


  Dusty corrió hacia el sitio en que estaba la muchacha. El rostro de Madge estaba un poco más blanco, pero su sorprendente serenidad seguía rigiendo en ella.


  Sin hablar ninguno de los dos estuvieron juntos unos momentos, observando en todas direcciones. Luego, Dusty clavó la mirada en el cuerpo tendió sobre el montículo, el que había derribado Madge con su certero disparo. Era un cuerpo esquelético y parecía que los hombros fueran a agujerearle la chaqueta. Entonces recordó lo que Pat le dijo acerca del desgarbado individuo que entró en la taberna, para indicar a los tres sujetos que habían estado ahí toda la tarde que era hora de marcharse...


  —Este es seguramente el que llevó los caballos al rancho de su tío —dijo Dusty en actitud pensativa.


  —El que se entendió con Jim. Y posiblemente también con su tío... Porque lo más que dado su tío hasta ahora por un caballo salvaje son veinte dólares. ¿No es extraño que haya desembolsado doscientos dólares por “Leopardo” sin cerciorarse de que valía la pena pagar esa cantidad, y sin tratar directamente con quien se lo traía?


  —Es que... tío Edward mintió —murmuró la muchacha—. No dio esa cantidad. No dio un solo centavo por “Leopardo”. Dice que cuando trajeron esos caballos al rancho él no estaba allí... Jim pago los otros caballos al precio corriente, y el precio de “Leopardo” lo dejaron para cuando estuviera mi tío... Pero al día siguiente esos hombres no aparecieron. Y al otro día se presentó usted...


  —¡Ah, maldito viejo! ¿Y por qué dijo que había desembolsado doscientos dólares?


  —Porque le vio entusiasmado por “Leopardo” y comprendió que era la oportunidad para que usted aceptara dirigir la expedición. Él sabía que andaba corto de dinero...


  Dusty estaba lívido. Sus ojos llameaban.


  —¡Y para ese viejo marrullero he buscado la mejor manada que cruza el territorio!...


  —¡Pero, Dusty! —exclamó la muchacha, afectada por la conmoción que acusaba el rostro del hombre—. Usted mismo ha reconocido antes que yendo solo no podía capturar esos caballos... Mi tío y papá han aportado todos los medios que usted ha pedido. Si después retiraran cada uno una parte…


  —No es por lo que pueda yo perder o ganar? Es por el engaño...


  La cólera había hecho que se olvidara de que aquel sitio era poco adecuado para permanecer descuidados.


  —No irá a decirle nada a mi tío, ¿verdad?... Usted debe guardarme el secreto, lo mismo que yo guardaré el de las señales que hizo usted en algunos caballos de la manada.


  —No le diré nada de momento... —respondió Dusty con voz ronca—. Pero será muy difícil que yo le perdone a su tío este engaño...


  —Y hará usted bien en pedirle cuentas... Pero cuando ya esté todo terminado... Entonces, papá y yo le apoyaremos.


  —Para decirle a su tío todas las perrerías que se me ocurren, no necesito ayuda... Mañana haremos que su tío y Jim vengan aquí, a ver si alguno de los dos quiere reconocer a estos individuos. Ahora veamos si podemos llegar al desfiladero...


  Montaron a caballo, dejando que “Colmillos” abriera la marcha. Ninguna señal de alarma daba el perro.


  Media hora más tarde, después de haber aprovechado todos los trayectos llanos entrando en veloces galopadas, cruzaron un roquedal, y cuando asomaron a la vertiente opuesta apareció ante ellos la profunda y angosta garganta, por la que entró la manada de caballos para desembocar en el ancho cañón.


  Antes de descender, Dusty oteó el paisaje. La profunda barranquera sesgaba hacia el Este, buscando los macizos montañosos. En varios puntos se levantaban largas hileras de cedros. Fue sobre el fondo de una arboleda que divisó a dos jinetes yendo al galope hacia una de las escotaduras.


  —¡Allí, Madge! ¡Mire con los prismáticos! —apremió Dusty sin perder de vista a los dos jinetes, ya a punto de desaparecer en uno de los profundos desgarrones.


  La muchacha sólo tuvo tiempo de enfocar al jinete que iba más rezagado. Cuando los dos hubieron desaparecido, Dusty se volvió a mirar a Madge. En el rostro del cazador había una expresión de viva alegría.


  —¿Ha llegado a reconocerlos? —preguntó.


  —Sólo he visto al segundo jinete... Y me ha parecido... ¡Pero no es posible!...


  —¿Quién le ha parecido que era? —la atajó Dusty con interés.


  —Spender...


  —¡Exactamente! ¡Y el que iba delante era Jim!


  —¡Pero ellos salieron hacia el Sur! ¿Qué trabajo podían tener aquí?...


  Dusty hizo una mueca.


  —Si tienen alguna relación con la pandilla que nos ha atacado, es fácil suponer lo que se proponían. Quizá ignoraban que usted venía conmigo. Lo mismo que habrán acribillado a los tres acosadores que dejé tras la manada, habrán planeado terminar conmigo y con los que me acompañarán...


  —Pero, ¿qué beneficio pueden obtener con tanta muerte? —inquirió la muchacha, dando muestras de abatimiento.


  —Hacer retroceder la manada. Escamotearla a ustedes... Luego, cuando decidieran regresar al rancho, Jim haría como que descubría la caballada... su tío y el padre de usted se dejarían llevar por Jim. Lo que luego ocurriera...


  Dusty se interrumpió. Era muy aventurado lo que entonces pudiera suceder. Se corría el peligro de que una cosa tan seria bordease lo absurdo, como sucedía con muchos de los relatos de Pat Small.


  Quizá el plan de Jim fuese aparentar que trabajaba con todo ahincó para que su patrón consiguiera el mayor número de caballos posible. Luego, ya un buen lote en los encerraderos, se dejaría sorprender por los “cuatreros". Quizá incluso se procediese a secuestrar a la muchacha para pedir un fuerte rescate. Y Jim, siempre en su papel de criado leal, se prestaría a servir de intermediario...


  Todo esto bullía en la mente de Dusty en tanto descendían hacia la estrecha garganta. Faltando poco para llegar, descubrieron al pie de unas matas el cadáver de Bolden. Tenía la espalda acribillada.


  Le habían despojado del cinto canana y los revólveres. Dentro del desfiladero encontraron dos caballos ensillados y el cuerpo de Norvell.


  Este tenía la cabeza rota. Los revólveres estaban a corta distancia del muerto...


  Dusty miró a la joven. La vio demacrada, haciendo grandes esfuerzos por contener los sollozos.


  El cazador iba a proponerle retroceder, pero, como adivinándolo, dijo ella:


  —¡No debemos consentir que los malvados que han cometido estos crímenes se salgan con la suya! Tapando la salida por este desfiladero, ¿hay peligro de que la manada escape por otro sitio?


  —Por el Sur. Dentro de este cañón no hay agua ni pastos... Tienen que retroceder por aquí o lanzarse al Valle de los Cedros. Si Pat transmite a la gente mi aviso, para que se concentren en los desfiladeros del Sur, la manada se resignará a permanecer en el Valle de los Cedros. Allí hay pastos y agua en abundancia...


  —¿Nos bastamos nosotros dos para cerrar esta salida?


  —Uno de los dos, con el rifle, se bastaría para que los caballos no intentaran acercarse. Pero el peligro está en que esa pandilla se componga de muchos e intenten otro golpe… Ya ha visto con qué saña atacan... Ha sido un error que usted saliera del campamento. Ahora me encuentro con que no sé qué hacer.


  —¡No diga cosas que no siente, Dusty! Su obsesión son los caballos... Pues bien: Luche por ellos, sin preocuparse por nada más. Yo le ayudaré en lo que pueda. Vine a esta región con deseos de vivir una vida semisalvaje... y me gusté o no, ya no es momento de opinar sobre ello, sino de actuar...


  Cada vez Dusty se sentía más sorprendido por el temple que advertía en aquella muchacha.


  —De acuerdo. El que usted no aparezca en el campamento pondrá a todos en estado de alarma. Pat conoce muy bien esta zona y se encargará de dirigir las pesquisas...


  Salieron al ancho cañón. La manada se vislumbraba a lo lejos. El tercer jinete, el que vieron desde la cumbre, Henke, había caído del caballo.


  La pareja se encaminó al sitio en que había quedado, sin esperanzas de encontrarle vivo. Pero antes de que llegaran, Henke hizo un movimiento, volviéndose de cara. Clavó una mirada turbia en los dos jinetes.


  Dusty saltó del caballo y corrió hacia él.


  —¡Henke!... ¿Cómo te encuentras?...


  —Dusty... Nos han atacado... muchos...


  —A tres acabamos de mandarlos al diablo...


  ¿Cuántos supones que eran los que nos atacaban?


  —Ocho... quizás diez... Cuando íbamos a entrar en el desfiladero... de todas partes nos disparaban... Cañón adentro han pasado unos cinco. Me he hecho el muerto...


  Dusty miró hacia la lejanía. Si dentro del cañón había un grupo de forajidos, lo que él supuso antes se acercaba a la realidad.


  —¡Hay que ganarles la mano! Madge: Encárguese usted de Henke...


  Dusty echó a correr hacia una ladera donde se veían achaparrados matojos, que al agarrarlos crujían de secos, y se puso a arrancarlos. En unos minutos consiguió una buena provisión de leña, que fue amontonando a la entrada del desfiladero.


  Continuó arrancando, mientras la muchacha le vendaba a Henke las dos heridas que tenía en el pecho. Apoyándose en la muchacha, Henke se incorporó y fue a situarse tras un montículo, echándose de costado. Dusty había recogido los dos revólveres y el cinto canana de Norvell, cuyo cadáver encontraron en el desfiladero.


  —Usted allí, Madge —le señaló Dusty un peñasco tras el que podía situarse la muchacha, teniendo en lo alto de la piedra una hendedura por la que podía asomar el arma sin descubrir la cabeza.


  Quedaba también a cubierto de los que pudieran atacar desde dentro del desfiladero.


  —¿Y usted? —inquirió la muchacha.


  Con el gesto, Dusty indicó una prominencia de roca desde la que se podía batir parte del desfiladero además de una vasta área del cañón.


  —Ahora, ojo con la manada —advirtió Dusty—. Si no se dan prisa a empujarla y esperan a que caiga la noche, les habremos ganado la mano...


  Fue transcurriendo el tiempo sin que, a lo lejos, donde estaba la caballada, se apreciase nada alarmante. Alguna vez la brillante masa de caballos salvajes daba el efecto de que se arrancaba para entrar en una alocada estampida en la dirección en que estaba el desfiladero guardado por Dusty, Madge y Henke, éste último casi inconsciente...


  Los picachos encendidos de rojo por el sol que moría, fueron entrando en un gris azulado.


  —Nos acercamos a la noche, Dusty —exclamó Madge con voz y gesto esperanzados—. ¿No es eso lo que usted quería?


  —Sí... Pero aún queda luz. Aún no podemos cantar victoria...


  No había terminado de decirlo, cuando les llegó el eco de lejanos disparos.


  —¡Atención ahora! —gritó Dusty.


  Madge miraba con los prismáticos.


  —¡Todos los caballos se vuelven mirando hacia acá!...


  Seguían oyéndose disparos. Procedían de mucho más atrás, de donde estaban los últimos caballos.


  El cañón iniciaba una curva precisamente donde empezaba la manada, y los últimos caballos no se veían. Menos todavía los jinetes que disparaban, ahuyentándolos sin duda hacia el desfiladero...


  Dusty saltó de su parapeto y fue a donde estaba la línea de matojos secos.


  —¡Dusty! ¡Ya han arrancado! —anunció Madge.


  Los matojos empezaron a crepitar. Pronto varias columnas de humo, apoyándose sobre una base de llamas, empezaron a erguirse, luego a trenzarse, cerrando la parte inferior del desfiladero...


   


   


   


   


   


   


   


  CAPITULO IV


   


  Tal como había dicho Henke, eran cinco los forajidos que pasaron junto a él, creyéndole muerto. Se adentraron en el cañón siguiendo las escarpadas que les colocaron más a distancia de la manada...


  Trataban por todos los medios de cortar la marcha de los caballos para que no prosiguiesen su huida cañón adentro, pues esto les obligaría a hacer un recorrido demasiado largo y quizá les llevara al fracaso.


  Entre los cinco individuos se encontraba Peter Todd, el que estuvo a punto de disparar contra “Colmillos” en el rancho de Edward Burke.


  Peter Todd era el subjefe de la banda. El primer cabecilla era “El Largo”, el individuo enjuto cuyos hombros parecían agujerear la chaqueta.


  “El largo” se quedó fuera del cañón con otros dos secuaces, así que hubieran disparado a mansalva contra Bolden, Norwell y Henke, quienes, ocupados en acosar la manada, no advirtieron que por ambas laderas de la cañada les seguían dos hileras de jinetes.


  En la hilera que se deslizaba por la izquierda, iban dos jinetes con el rostro cubierto. Después de disparar contra los tres acosadores y ver que dos de ellos, Bolden y Norvell, caían del caballo, en tanto el otro desaparecía en el interior del cañón tambaleándose, los dos enmascarados se quitaron el pañuelo.


  Eran Jim y Spender. “El Largo” se unió a ellos.


  —No podrás quejarte, Jim. El trabajo ha salido bien...


  —No del todo. Tenemos la manada en condiciones de poder empujarla al sitio que nos convenga..., pero ese maldito Dusty se ha escabullido...


  —Se ha ido al campamento, seguramente para comunicar la noticia —replicó “El Largo”—. Ese volverá, no te quepa la menor duda... Y será bien “recibido”...


  Jim y Spender presenciaron cómo “El Largo” y dos de sus secuaces se apostaban en el roquedal por donde tendría que pasar Dusty para llegar al desfiladero por el camino más corto.


  De lejos vio Jim que Dusty iba acompañado por la sobrina del patrón. Esto le desconcertó. Cuando oyó los disparos, Jim y Spender se miraron aterrorizados.


  —¡Si la muchacha ha caído, el patrón y su hermano se marcharán sin querer ya saber de caballos! ... —rezongó Jim.


  —¡No va a ser “El Largo” tan imbécil de perder la ocasión de conseguir un buen rescate!... —replicó Spender.


  Entonces les llegó un fuerte aullido. Un aullido que tenía más de grito triunfal que de queja.


  —¡Vámonos! ¡Ese maldito perro nos seguirá! —exclamó Jim. Estaba con tanto miedo, que no quiso esperar a saber el resultado de aquella refriega.


  El grupo que encabezaba Peter Todd aguardaba dentro del cañón a que “El Largo” diera desde lo alto de un acantilado la señal para que, por medio de gritos y disparos, ajorara hacia la escotadura del cañón la inmensa manada.


  Pero veían que la noche se les estaba echando encima y la señal no se producía.


  —¡Ese caporal tiene cara de demonio! ¡Fíjate cómo nos mira! —exclamó uno de los secuaces, designando al caballo alazán que guiaba la manada.


  Sólo aquel caballo valía todos los riesgos. Un soberbio ejemplar, arrogante y astuto, que desde lo alto de un montículo oteaba, recelando de todo. Se mantenía quieto, mandando sobre la manada, y sus ojos negro-azabache escrutaban el cielo como pidiendo que, oscureciera pronto...


  Peter Todd se sentía cada vez más intranquilo por la tardanza de “El Largo”. Veía al alazán engasando la cabeza en la dirección en que ellos estaban, y comprendía que aquel astuto bicho, tan pronto obscureciera, pondría en marcha la tromba de bestias cañón adentro, arrollándolo todo...


  En su indecisión, Peter iba señalándose hitos para acosar a la manada. Primero fue que el sol se retira de una loma que tenía enfrente. La bermeja r desapareció, quedó un color ocre, de tierra vieja y entonces Peter miró a unos cerros. Allí aún daba el sol...


  Y de allí también desapareció, sin que Peter Todd diera orden de entrar en acción.


  — El jefe tal vez haya decidido acercarse al campamento de los Burke —dijo uno de los individuos.


  —Y lo que él recalcó varias veces —agregó otro—, es que la manada no pasara de aquí.


  Peter Todd sabía que eso era lo que más importaba. Dificultar que aquella soberbia caballada desembocase en el Valle de los Cedros. Dusty había sabido elegir el sitio para encerrar la más valiosa manada que cruzaba el territorio. Una vez en el Valle, bastaría levantar pequeñas vallas de cedro y largueros de pino que cerrasen los angostos desfiladeros que daban salida, para poderse considerar dueños de aquellos caballos.


  —¡Bien! ¡Puesto que el jefe no aparece... que el diablo cargue con todo! —gritó Peter exasperado.


  Desenfundaron las armas, y desplegando para cubrir la mayor área posible de la ancha reguera que cruzaba el fondo del cañón, se pusieron a hacer disparos.


  A los primeros estallidos, la manada cambió de estructura. En un lado se apelotonaron, en otro surgieron agudas puntas. Quizá el único que no se movió fue el alazán. La cabeza siguió engallada, la cola enhiesta, mirando al grupo de jinetes que venía hacia él vociferando y disparando las armas.


  Un agudo relincho lanzó el alazán, como ordenando a la manada que se estuviera quieta. Pero ya el miedo espoleaba a las bestias y todas se volvían hacia el desfiladero, cuando de pronto se lanzaron a una veloz marcha, haciendo retumbar el suelo con su formidable pateo...


  Hubo unos instantes en que el alazán quedó solo, moviendo constantemente la cabeza hacia los jinetes y la manada. Pareció que fuera a hacerles frente, a embestirles a mordiscos y manotadas.


  Peter Todd llegó a sofrenar su montura al sentir sobre él la fiera mirada del caballo salvaje. Pero el alazán, emitiendo un relincho de cólera, giró grupas y emprendió el galope tras la manada...


  Allá enfrente empezaron a levantarse columnas de humo, que borraban el tajo formado por las verticales cotarras. La manada fue amainando el paso. Algunos caballos se pararon tan bruscamente, que los que les seguían detrás chocaron, produciéndose un estruendo de miembros, un atolondrado pateo, y hocicos espumeantes emergiendo sobre los convulsos lomos mostraban el relumbrante marfil de sus dentaduras, los ojos enloquecidos, llenos de fuego, asaeteando el pánico con relinchos desesperados...


  Las llamas iban haciéndose cada vez más altas, hasta abrocharse una hoguera con otra. La manada quedó quieta, a corta distancia. Los globos oculares de los caballos parecían convertirse en puntos vivísimos y dorados, en algunos momentos de un rojo sangre, como si cada caballo tuviese en aquel momento de pesadilla la visión de una espuela manchada de sangre...


  Disparó Dusty su rifle. Madge y Henke, los revólveres. Eran fogonazos que parecían escupidos por las hogueras. Los plomos pasaban altos sobre las cabezas de los caballos, pero las bestias percibían el zumbido de los tábanos de plomo...      


  Peter Todd y sus cuatro secuaces quedaron rígidos sobre sus monturas al ver surgir la muralla de humo. Se habían detenido en el centro del cañón, y ver que la manada se paraba, comprendiendo que de un momento a otro retrocedería, arreciaron el acoso, gritando y disparando con mayor ahincó.


  De pronto, de una ladera, casi a la altura en que se encontraba Todd, surgieron feroces ladridos. Peter Todd se estremeció. Los cuatro individuos que le acompañaban también acusaron su sorpresa en un gesto de pánico. Fue en el momento en que en el desfiladero se producían los disparos...


  —¡Estamos encerrados! —gritó uno.      


  —¡La manada nos arrollará! —vociferó otro.


  —¡Hay que buscar una salida! ¡Vamos!...


  Los cinco volvieron grupas. Parecían haberse convertido en los guías de la manada, porque apenas emprender ellos la marcha hacia el interior del cañón, la caballada, ahora con el alazán delante, se puso a pisar sobre el polvo que levantaban los caballos ensillados...


  La tromba fue hundiéndose en la lejanía, la noche fue cerrándose, pero en la boca del desfiladero siguió mucho tiempo el broche de fuego...


   


  * * *


   


  Solamente en las primeras jornadas había consentido Dusty en ir con el grueso del equipo. Pero ya en la región de los cañones, con un pretexto u otro se desembarazó de los demás.


  Si Dusty se dedicaba a rastrear por el sector Norte, los otros se desenvolvían por el Sur. Solamente se dejaba acompañar por Bolden, Norwell y Henke.


  Edward Burke, a los pocos días, empezó a renegar del director de la expedición. Se le hacía muy cuesta arriba recibir órdenes de nadie, siendo así, que él y su hermano eran los que costearan la expedición.


  Pero en ese sentido, en hacerse obedecer de todos, Dusty era irreductible. El día en que la manada fue encaminada al cañón que enlazaba con el Valle de los Cedros, la paciencia de Edward Burke ya había, llegado al límite. En la expedición había alguien que miraba a Dusty con tanta inquina como pudieran mirarle Edward, el capataz Jim y su segundo, Spender.


  Este era Jake Harrik. Este deseaba a Dusty el más rotundo fracaso. En las últimas jornadas se había producido algo que al principio parecía imposible: que el tío de Madge y Jake armonizaran. A la hora de echar pestes contra Dusty, los dos iban al unísono.


  Aquella mañana, los que salieron en dirección Sur se dividieron en varios grupos, para recorrer rollizos y cañones, un caos de profundas rajaduras que al más experto desorientaban.


  Al mediodía, los grupos en que iban los dos hermanos y el novio de Madge confluyeron en un profundo barranco. El padre de Madge, hasta aquel día, había podido sofrenar los estallidos de cólera de su hermano a la hora de analizar la labor de Dusty. Desde el primer momento se había sentido inclinado hacia aquel joven, por su espontaneidad y porque en todo él, en su físico y manera de sentir, veía un reflejo fiel del bravío escenario en que ahora se movían todos...


  Pero aquel mediodía, Paul Burke comprendió que su intervención conciliadora iba a resultar contraproducente. Edward y el novio de su hija, los dos aparecieron con el semblante demudado. Por el camino se habían encontrado, y ambos, Jake por celos y Edward por impaciencia, se habían puesto a echar pestes contra el “boss” de la expedición.


  —¡Paul! ¡Ya hemos llegado al límite! —rugió Edward al ver a su hermano—. ¿Qué has hallado de interés en tu recorrido?...


  —Pues... sí, los muchachos han encontrado huellas de caballos, pero...


  —¡Huellas de caballos! —le interrumpió su hermano—. ¡Las estamos encontrando desde el primer día! ¡Pero nunca son las que ese maldito busca!...


  En cada grupo iban caballistas expertos en seguir huellas. Ahora todos se hallaban reunidos, sentados cerca de un profundo cilanco donde abrevaban las caballerías. Permanecían callados, atentos al debate de los capitones de la expedición. En un principio, la mayoría deseaba que Dusty triunfase. Detestaban a Jim y a Spender, y muchos tenían motivos para recelar que ambos llevaban algo oculto, pues siempre procuraban desenvolverse solos...


  Pero tantas jornadas infructuosas, tanto vagar sin ningún resultado práctico, habían hecho que los caballistas empezasen a cansarse y a mirar a Dusty sin la confianza del principio.


  —Ese individuó no sabe lo que se lleva entre manos! —manifestó Jake—. Yo he conocido cazadores de caballos que nunca han necesitado más de ocho días para encontrar un rastro...


  —¡Alto ahí! —pues en aquella censura a la capacidad de Dusty veía Edward un golpe indirecto hacia él mismo, puesto que él lo había elegido—. Los cazadores que usted haya podido conocer se los pasa Dusty por debajo del brazo... Yo no me refiero a sus cualidades como rastreador. No hay en todo el territorio quien lo supere... Pero es precisamente por eso por lo que me sulfuro. ¿Qué se propone haciéndonos trajinar de esta manera? ¿Burlarse? Hemos dejado escapar manadas soberbias, y él siempre con la misma cantinela: “No es la que persigo...’’ ¿Cuál es la que persigue?


  —Yo de usted, señor Burke —dijo con mucho retintín Jake—, formularía la pregunta de la siguiente manera: “¿Qué fin persigue ese hombre agotándonos?”


  —Me parece que nos dejamos llevar de la impaciencia, —intervino el padre de Madge—. ¿Por qué no le concedemos un plazo prudencial?...


  —¿Un plazo? —vociferó Edward—. ¡Ya está concedido! Si mañana al ponerse el sol no hemos conseguido nada práctico, Dusty podrá irse al mismísimo infierno...


  —Yo ni siquiera aguardaría veinticuatro horas —manifestó Jake—. Lo echaría hoy mismo... O mejor aún: Hoy mismo deberíamos irnos —lo decía dirigiéndose al padre de Madge—para evitarnos el mal rato en que ese hombre sea desposeído del mando...


  Ese mal rato, el instante en que Edward se encarase con Dusty para desposeerle de toda autoridad, temía Jake porque de sobra sabía cómo reaccionaría Madge, colocándose del lado del que para ella sería “una víctima”.


  Tanto Edward como Paul sabían que Jake estaba celoso. Pero de esto no podían culpar a Dusty. En ese sentido el cazador no podía portarse con mayor corrección. Ningún distingo hacia la muchacha. En todo caso podía decirse que más bien la rehuía…


  Claro que, dado el temperamento de Madge, esto era lo peor que un hombre podía hacer para que ella permaneciese indiferente. El resultado era que Madge, aprovechando que su tío, Jake y el capataz Jim formaban todos los días corro aparte en el campamento para criticar a Dusty, intervenía también emitiendo los más apasionados juicios contra el cazador, a veces en voz tan alta, que daba la impresión de que deseaba que Dusty la oyera y se decidiese a acercarse al corro...


  —La verdad es que de haber sabido que esta expedición iba a convertirse en un saldo de cuentas, no hubiera yo participado en ella —dijo Jake—. Ese hombre le detesta a usted —miraba a Edward—. Ese hombre quiere arruinarle, con el pretexto de que busca a unos cuatreros... Cuestiones que a mí maldito me importan. De saber que iba a ocurrir esto, no me hubiera movido de mi casa... ¡Oh, no! Detesto los líos...


  El padre de Madge en muy raras ocasiones se mostraba enérgico. Por eso quizá, hacía más efecto cuando su gesto se endurecía.


  —Jake... Tampoco yo gusto de líos. Pero en lo que respecta a su presencia aquí, nadie más que usted tiene la culpa. Yo puse mis reparos a que usted nos acompañara. Y en cuanto a mi hija, cree que le dijo bien claro que a los dos les convenís una temporada en que mediase cierta, distancia entre ambos “para ver más claro”, creo que fueron las palabras exactas de mi hija... Y si a pesar de todo usted ha venido, sea usted el último en lamentarse.


  Jake se puso encarnado. Luego lívido, mirando hacia los caballistas, temiendo que hubiesen oído.


  —No. Si no me quejo... —tartajeó—. Pero lo que sí digo...


  Lo que su hermano acababa de decir era una sorpresa para Edward. De pronto acababa de descubrir que las relaciones entre su sobrina y aquel presuntuoso sujeto tenían una base muy débil. Y esto le alegró. Porque muchas veces había rechinado los dientes al pensar que toda su hacienda, que de muy buena gana pasaría a su sobrina, pudiese ser mangoneada por aquel petimetre...


  —Puesto que no es para quejarse, no diga nada, Jake —le atajó Edward—. Bien mirado, ni siquiera yo tengo derecho a quejarme. Yo he utilizado medios poco correctos para obligar a Dusty a que se hiciera cargo de la expedición. Quizá él lo ha averiguado, y se está vengando llevándonos de un lado para otro... El único remedio ya sé cuál es. Hoy mismo le plantearé a Dusty la cuestión. En primer lugar, le diré que me valía de la inclinación que él siente hacia su maldito potro, para mentirle que había desembolsado doscientos dólares por él cuando no he dado un solo centavo... Hablando claro tal vez marche todo mejor. Y ahora, creo que lo mejor que podamos hacer es emprender el regreso al campamento.


  Cuando ya toda la gente estuvo a caballo, Edward hizo un recuento. De los que salieron de buena mañana en dirección Sur, solamente faltaban dos: Jim y Spender.


  —¿Por dónde diablos andarán esos mastuerzos?


  —Íbamos con ellos esta mañana —respondió uno de los caba- llistas—, pero en un cruce de cañones nos separamos...


  —Quedaos dos aquí por si aparecen antes de media tarde y avisadles que emprendan el regreso...


  Ya era más de media tarde cuando el grupo en que iban los Burke llegó al campamento.


  Al verlos venir, Pat Small, que empezaba a trajinar en la preparación de la cena, lo dejo todo, se quitó el mandil, y a trompicones se desplazó al borde de la meseta donde terminaba la senda por la cual venía el grupo.


  Se puso a gritar:


  —¡En, Burke! ¡Que no suba toda esa gente!... ¡Hay noticias!...


  Los dos hermanos aceleraron el paso. Detrás de ellos iba Jake. Lo suficiente atrás para que no oyera lo primero que dijo Pat.


  —La muchacha ha ido a ver la manada —dijo apresuradamente Pat—. Disimulen... Ella no quiere que Jake lo sepa...


  —Pero, ¿de qué manada me está usted hablando? —chilló Edward.


  —La que Dusty buscaba. ¡Ya la tiene! ¡Y bien encajonada! Pero deben taponar los desfiladeros que hay al sur del Valle de los Cedros. ¡Mande a toda esa gente allí antes de que sea demasiado tarde!...


  A aquellas horas ya hubiera sido demasiado tarde para obstruir la salida de la caballada si Peter Todd y los cuatro secuaces no se hubiesen internado en el cañón con el fin de hacer retroceder la manada.


  Cuando la manada salió del cañón y desembocó en el Valle de los Cedros, ya era de noche. En el valle había un arroyo y abundantes pasos. La manada estaba cansada y hambrienta. Durante toda la noche el alazán guía estuvo de pie, sobre un altozano, venteando el peligro. Sus ojos azabache se fijaban en la noche, más húmedos que nunca...


  El caballo sabía que allá, en las rajaduras que daban salida al valle, se removían hombres, acarreando troncos de árbol. Y en la parte contraria quedaba la ancha abertura que desembocaba en el cañón yermo, donde horas antes hubo disparos y llamas de fuego...


  El alazán veía a la manada tendida junto a la cinta del arroyo. De vez en cuando algún caballo se incorporaba, espoleado por una pesadilla, pero al divisar al alazán sobre el montículo se tranquilizaba, sin saber que el caballo guía permanecía en vela porque quería vivir, minuto a minuto, su última noche de libertad...


   


  * * *


   


  La noticia de que la manada estaba ya bajo el control de Dusty, hizo que Edward Burke y cuantos integraban el grupo vibraran de alegría, a excepción de Jake Harrik...


  Provistos de víveres, lazos y herramientas para construir vallas, salieron los caballistas en dirección a los desfiladeros que por el Sur hendían el Valle de los Cedros, situado a muy pocas millas de la alti-planicie en que estaba el campamento.


  Ya todas las censuras dirigidas a Dusty se convirtieron en entusiastas elogios.


  —Vaya! ¡El granuja nos preparaba esta gran sorpresa! —comentaba Edward—. El Valle de los Cedros es ideal para entrampar a millares de caballos. Ese maldito sabía lo que se hacía al decidir que levantáramos aquí el campamento...


  Ya nadie parecía acordarse de que aquel campamento se había levantado en multitud de sitios.


  —¿Y usted ha visto la manada, Pat? —preguntó Edward.


  —¡Recontra! ¿Cómo iba yo a verla si no me he movido de aquí? ¡Y no crea que no he sentido tentaciones de irme con su sobrina!...


  Después que lo soltó se mordió la lengua. A las preguntas de Jake había contestado que la muchacha se había ido de paseo, mucho antes de que Dusty apareciera con la noticia. Y ahora soltaba la verdad, de la manera más estúpida.


  —Luego.... ¿es que Madge se ha ido con ese hombre? —barbotó Jake, mirando sañudamente a Pat con el rostro desencajado.


  —¿Dusty ha dicho que vendría? —preguntó Paul?


  —Pues... ¡diablo! ¡No sé! Quizá no... La señorita se aburría aquí y ha dicho: “Voy a dar un paseo”…


  —Pues claro, para coordinar el trabajo de mañana.


  —Entonces no hay que preocuparse —siguió Paul—. Mi hija vendrá con él...


  Lo dijo con la mejor buena fe. Pero a Jake le sentó como una bofetada.


  —¡Señor Burke! ¡No me explico esa tranquilidad suya!...


  —Estoy tranquilo en cuanto a mi hija... y puede que también en cuanto a Dusty. Pero, de todas formas, mejor hubiera sido que mi hija frenara sus impulsos y hubiese permanecido aquí... Confiemos en que pronto esté de regreso...


  Avanzaba la tarde, asomó la noche, y ninguno de los dos aparecía. Pat había dejado de ocuparse de la cocina y había calzado sus viejas botas de montar, se había ajustado las espuelas, y con todo cuidado había revisado su carabina “Winchester 66”. Incluso había ensillado su caballo...


  De esta forma, cuando Paul Burke fue cara a él:


  —Small: Ante mi hermano y Jake disimulo..., pero estoy muy preocupado...


  —Lo sé, señor Burke. Y yo también estoy preocupado... y listo para conducirles a ese desfiladero.


  Hacía un rato que Jim y Spender habían llegado, haciéndose de nuevas, celebrando la noticia de la manada. Y luego, quitando importancia a la ausencia de Madge...


  Edward Burke apenas escuchó a su capataz. Jim y Spender procuraban pasar desapercibidos...


  —Sé que es usted un gran conocedor de esta zona —dijo Paul, dirigiéndose al viejo cazador.


  —Lo mismo que Dusty, la tengo recorrido palmo a palmo —respondió el cojo—. Ah. Y quiero, antes que nada... Bueno, señor Burke. Yo estoy preocupado, pero mi preocupación no tiene nada que ver con lo que está sacando de quicio al novio de su hija. ¿Usted me entiende?... Si hay un muchacho alma limpia, ese es Dusty, eso se lo puedo garantizar. Su hija está tan segura con él como si fuera con usted. De no ser así, yo me hubiera opuesto a que se marchara...


  —Tampoco es esa mi preocupación... Pero puede haber ocurrido alguna desgracia. ¿No cree?...


  Edward dejó de pasearse, muy agitado, y se paró ante su hermano y el viejo cazador.


  —¡Paul! ¡No nos agües la fiesta con pesimismos!


  —¿Por qué tiene que haber ocurrido una desgracia?


  Yo veo claro qué es lo que ha ocurrido. La manada pugna por escabullirse, Dusty y los que lleva con él se las ven negras para impedidlo. ¡Por la cochina manía de querer que le acompañaran tres hombres nada más!... Tan pronto alumbre el día, Madge aparecerá pidiendo refuerzos...


  —¡Toda una noche fuera del campamento! —gritó Jake en un chillido histérico—. ¡Eso sería inadmisible! ¡Ponerme en ridículo hasta este extremo no! Jim tiene razón. Debemos salir a ver qué ocurre.


  —¿Jim? —inquirió Edward, como si de pronto reparara en que su capataz se encontrara presente, cuando ya hacía más de una hora que estaba en el campamento—. ¡Sí, algo tenía yo que preguntarte, Jim! ¡Ven aquí! —el capataz fue acercándose arrastrando los pies.


  —¿Qué quiere, patrón?


  —Tú y ese botarate de Spender habéis vuelto mucho más tarde que los dos que dejé en el barranco, lo que quiere decir que no habéis acudido al sitio en que convinimos para reunirnos...


  —Si que hemos ido. Pero no había nadie...


  —¿A qué hora habéis ido? Porque os han esperado hasta media tarde...


  —Anochecía.


  —¡Diablo! ¡Buen recorrido desde las primeras horas de la mañana! ¿Qué es lo que habéis encontrado que os entretuvo tantas horas?


  —Nada, patrón. Sencillamente que nos despistamos... Nos metimos en un cañón que sin darnos cuenta sesgaba al Oeste, cuando nosotros creíamos que llevaba directo al Norte. Eso es todo...


  —¡Qué curioso! —exclamó Pat con sorna—. ¿El sol también sesgaba para desorientaros?


  Edward quería un motivo para gritar y aturdirse, y aturdir al mismo tiempo a su hermano, para que dejara la preocupación que constituía la ausencia de Madge. En su capataz vio un motivo para despotricar.


  —¡Lo que ocurre, Jim, es que eres un bicho rencoroso! ¡Yo ya sabía que ocurriría esto! En todos estos días, tan pronto sales del campamento te tumbas bajo unos pinos y no vuelves hasta que anochecer... Eso es lo que sucede contigo y con Spender, otro marrajo como tú... ¡Bien! Yo te he estado protegiendo ante Dusty con respecto a la compra de los caballos robados. Nunca te he dicho que aquella compra me dio mala espina desde el primer momento. A espaldas tuyas hice averiguaciones entre el personal, y me dijeron que ellos no vieron a los que traían los caballos. Que tú habías negociado con los individuos que los traían, fuera del rancho, a tres millas lo menos, y que diste al personal la orden de recoger unos caballos que había atados a los árboles que bordean el camino del pueblo al rancho... ¿Por qué esos sujetos no quisieron tratar directamente conmigo?


  —Tenían prisa en marcharse —respondió Jim—. Yo no tenía por qué pedir más aclaraciones. Me ofrecieron unos cerriles a un precio justo, y los adquirí como siempre he hecho... En cuanto a “Leopard", lo dejaron diciendo que les interesaba que usted lo viera, pues sabían que usted prepararía una expedición para capturar buenos ejemplares, y ellos sabían dónde había caballos tan buenos como ese potro... ¿Qué hay de anormal en todo eso?


  —¿Qué hay de anormal? —y Edward se quedó cortado, mirando a su alrededor, seguro de que algo no estaba en regla, pero no sabía qué.


  —Olga, Burke —dijo Pat Small—. No creo que esa cuestión sea la más importante ahora. Plantéela cuando Dusty se encuentre presente. Lo que debemos hacer ahora es ver de ayudarles. Yo estoy dispuesto para salir. ¿Quién me acompaña?


  Pisadas de caballo se oían cerca de la planicie. Todos volvieron la cabeza, mirando en la dirección en que terminaba la senda que daba acceso a la meseta.


  —¡Papá! ¡Tío Edward! —se oyó gritar a Madge.


  Apareció primero la muchacha, llevando de las riendas a su caballo. A continuación, Dusty, también a pie.


  Había mucha luna y sus siluetas se recortaban vigorosamente.


  —¡Hija mía! —suspiró Paul.


  —¡Bueno, sobrina! Esto... —la misma alegría le empujaba a vociferar, a mostrarse más encolerizado que nunca.


  Esto fue espolear a Jake que, devorado por los celos y loco de ira, se lanzó corriendo hacia Dusty con un revólver en la mano.


  —¡Le voy a matar, maldito rufián!...


  Dusty dio un salto, desplazándose a la izquierda en tanto se agachaba. En ese momento se producía un fogonazo. Madge emitió un grito. Y en seguida exclamó:


  —¡Jake!... ¿Te has vuelto loco?...


  Pero ya entonces Dusty lo tenía agarrado con una mano por el cuello, y con la otra le retorcía la mano armada obligándole a soltar el revólver.


  Así que el arma cayó al suelo, Dusty le dio un empellón,


  —¿Qué demonios le ocurre?...


  El padre de Madge, su tío, incluso la muchacha, sujetaron a Jake. Este se debatía, como presa de un ataque epiléptico.


  Este incidente tuvo su importancia, pues contribuyó a que nadie reparara en que Jim y Spencer se desplazaban, siempre aprovechando la zona más oscura, hacia donde habían quedado los caballos de Dusty y el de la muchacha.


  —Henke está solo en el desfiladero, mal herido! —refirió Dusty, ya sin hacer caso de Jake—. He venido para acompañar a su hija, señor Burke... Pat: le necesito allí...


  —Iba a salir —respondió el viejo cazador.


  —También tú debes ir, papá. Y tú, tío Edward —dijo la muchacha cada vez más excitada—. ¡Todos hacemos falta en el desfiladero! ¡Oh! ¡Han sucedido cosas tremendas!... Por el camino os la referiremos ...


  —¡Los caballos! —gritó Dusty, echando a correr hacia el borde de la meseta.


  Los dos caballos hacía, unos momentos que habían desaparecido. Jim y Spender, aprovechando la confusión promovida por Jake, se habían deslizado hasta donde estaban las caballerías. Llevándolas de las riendas, cubriéndose con las monturas, habían emprendido el descenso.


  Al asomar Dusty hicieron varios disparos, seguros de que éste no les contestaría por falta de visibilidad y por el temor de herir a algún caballo. Al saber que era Jim y Spender, Dusty comentó:


  —Lo que menos podía suponer es que esos dos malvados estuviesen aquí.


  Edward Burke estaba desconcertado. Rápidamente refirió Madge lo ocurrido camino del desfiladero, la muerte de Bolden y Norvell, y la fugaz visión que tuvieron de Jim y Spender.


  —¡Y por culpa tuya, Jake, se han escapado!... —terminó la muchacha.


  —Pero, ¿es que aún vas a ser tú quien me haga reproches? —replicó Jake fuera de sí.


  Dusty se había lanzado en busca de otro caballo. El que Pat tenía ensillado desde hacía rato le hizo lanzar una exclamación de alegría. Hasta tenía un rifle en la funda del arzón. Dusty había dejado el suyo a Henke.


  —¡Les espero en el desfiladero..., pero no antes de que amanezca! —dijo cruzando la planicie hacia el sendero.


  —¡Iremos antes, Dusty! —respondió Madge—. ¡El perro me conoce!...


  Todos permanecieron callados durante un buen rato en el borde de la meseta, mirando hacia la vertiente, temiendo oír disparos. Pero todo siguió en silencio...


  El muchacho de la cocina, obedeciendo órdenes de Pat, se puso a ensillar caballos. Mientras tanto, Paul, Edward y el viejo cazador escuchaban el escalofriante relato que la muchacha hacía de lo ocurrido. Y al final, con brillantes rasgos, se puso a describir la manada, las bellezas de los caballos que la componían, muchos de ellos más hermosos y de más vigor que "Leopardo”.


  —¡Yo ya lo sabía! ¡Ya lo sabía! —gritó Pat Small en el colmo de la excitación—. ¡Entreví esa manada cuando yo ya había quedado un trasto inútil, como soy ahora! Y a nadie referí que existía. Me dije: "Será para quien se la merezca...”


  —¡Oh! ¿Qué demonios hacemos aquí? —exclamó Edward, cada vez más excitado—. ¡Vamos al desfiladero! ¡Las horas que faltan para que se haga de día van a ser las más largas de mi vida...


  También Paul Burke, el más calmoso de los tres, se mostraba muy contento. El único que no compartía la alegría general era Jake, quien cada vez se sentía más despechado contra Madge.


  La muchacha se encaró con él:


  —Y bien, Jake... ¿Puedes decirme ahora qué es lo que te ha ocurrido? Se me hace muy cuesta arriba creer que disparaste tu revólver con intención de dar en el cuerpo de Dusty...


  —¡Pues tiré a dar!... ¡Pero todos los rufianes tienen suerte!...


  La muchacha iba a emitir una exclamación de cólera. Pero durante unos momentos se mantuvo callada, inmóvil, mirándole.


  —Jake... —dijo en voz baja, como hablando sola—. No debiste acompañarme en este viaje... Yo ya temía no quererte como tú deseabas. Pero nunca pensé que llegaría un momento en que me avergonzaría de haber tenido relaciones contigo... Y ahora estoy avergonzada, Jake...


  —¡Y yo también! —aulló Jake, pareciendo que fuera a golpearla—. ¡Siempre has sido una coqueta, pero al extremo que has llegado con ese individuo!...


  Paul, lleno de indignación, iba a intervenir en defensa de su hija, lo mismo que Edward, cuando les sorprendió la alegre carcajada que salió de la garganta de Madge.


  —¡Pero qué ridículo eres, Jake!... ¡Y qué ciego! ¿Todavía no has comprendido qué clase de hombre es Dusty?... —siguió riendo, pero pronto se advirtió que en su risa había mucho de burla contra sí misma—. Para Dusty —y ahora en su voz había un claro matiz de queja —sólo cuentan sus caballos...


  Pat había ido a ayudar al muchacho para tener cuanto antes las caballerías listas. Edward y Paul trataban en aquel momento de resolver el problema que constituía el dejar el campamento sin una guardia conveniente.


  —Habrá que mandar aviso a los desfiladeros para que, tan pronto se haga de día, vengan unos cuantos para acarrear todo hacia el cañón —propuso Edward.


  El muchacho se ofreció a llevar aquel aviso. Momentos después, la hoguera del campamento era apagada...


  Emprendieron el descenso, llevando los caballo de la brida. Ya abajo, el chiquillo marchó en una dirección. Los demás, en otra.


  Jake, al principio, iba rezagado, adoptando una actitud de hombre ofendido. Pero el grupo estaba demasiado preocupado por lo que pudiera haber en el camino, y nadie reparó en él...


  De pronto, todos miraron hacia atrás, al percibir una brusca arrancada. Era Jake, quien acababa de espolear brutalmente a su montura.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Edward, viendo que se colocaba en medio—. No creo que ahora sean celos...


  —Lo de ahora será miedo —respondió Madge, que iba delante, junto a Pat Small.


  Y era verdad, porque la silueta de unos árboles había sugerido en Jake la idea de unos individuos apuntándoles...


   


   


   


  CAPITULO V


   


  Dusty se dirigió al desfiladero por el camino más directo. Estaba seguro de que disponía de unas horas en que podría maniobrar a su antojo, debido al desconcierto en que se encontraba el enemigo, comprendía que la fuga de Jim y Spender había sido sólo un movimiento de defensa, meramente instintivo, sin reparar en que dejaban al descubierto toda su culpabilidad. Cuando se dieran cuenta de ello, ya no podrían remediarlo.


  Convencido de que los dos al descender de la meseta no tenían más obsesión que ponerse a salvo, sin ningún plan ofensivo, Dusty no vaciló en acudir con la mayor rapidez al sitio donde había dejado a un hombre herido, como único defensor del desfiladero.


  El perro le recibió dando ladridos de alegría. Al mismo tiempo le indicaba en cortas carreras que se diera prisa en cruzar el desfiladero...


  Dusty comprendió, y cuando llegó junto a Henke lo encontró desmayado.


  Con hierbajos y unas mantas le tenía preparada una yacija. Con cuidado lo trasladó allí y lo tendió.


  Se sentó sobre un peñasco dispuesto a esperar a que la noche, se decidiese a dar paso al día...


  La luna proyectaba fantasmales siluetas en el fondo del cañón. Nunca como en aquellas horas tuvo aquel paraje un aspecto más extraño y lúgubre. Ni siquiera la idea de saber unas millas más adentro una manada de caballos llenos de belleza y vigor ahuyentaba del ánimo de Dusty aquella opresión aquel cansancio que de pronto se le había apoderado.


  Diríase que lo que le mantenía en vela no era el peligro circundante, sino la misma necesidad que mantenía de pie sobre un altozano al alazán guía de la manada. La necesidad de vivir todos los minutos, uno a uno, de aquella noche trascendental, en la que los caballos salvajes iban a perder su libertad. Y él, Dusty, el cazador irreductible... ¿Qué iba a perder él?


  Se daba cuenta de que estaba consumiendo las últimas horas de una etapa de su vida. Hasta aquella noche, Dusty había podido considerarse el hombre de movimientos libres que siempre había sido. El ser el “boss” de la expedición no había significado para él una soga que le amarrase a responsabilidades. Figuraba que era el cabeza de la expedición, pero él sólo se había preocupado de localizar las huellas de la manada, tal como si fuese solo, sin importarle las críticas que su conducta suscitaba.


  Pero tan pronto se hiciese de día, todo iba a ser distinto. Ya sus movimientos tenían que ir encadenados a los de otros hombres. Para hacerse con aquellos caballos, para seleccionarlos y desbravarlos, y después trasladarlos al rancho de Edward Burke y al de su hermano Paul, en el Estado de Utah, había que conseguir primero una cohesión de voluntades y propósitos...


  Dusty presentía una avalancha de compromisos de obligaciones, consigo mismo y con los que financiaban aquella expedición. Y se preguntaba: “¿No hubiera sido mejor seguir soñando en esa manada sin alcanzarla nunca?...”


  Los ladridos de “Colmillos” apagaron las sombrías ideas. Eran ladridos de bienvenida. Y Dusty experimentó la sensación de que aquel desolado paraje cambiaba de pronto. La luna dejaba de proyectar siniestras sombras, el ancho cañón se revestía de un encanto desconocido por Dusty...


  Simplemente porque atrás, en el otro extremo del desfiladero, acababa de sonar la cristalina voz de Madge.


  —¡Eh, Dusty! ¡Somos nosotros!...


  El mismo Henke, hasta aquel momento sumido en la inconsciencia, se recobró y se puso a hablar, tan fuerte y tan seguido, que Dusty tuvo que recomendarle que se callara en atención a su estado.


  La muchacha y Pat Small llegaron los primeros. Madge fue en seguida al lado de Henke.


  —¿Le apetece un trago de “whisky”? —preguntó desenganchándose una cantimplora del cinto.


  El herido emitió una exclamación de alegría. Bebió un buen trago. El tío y el padre de Madge, y Jake Harrik, llegaron muy afectados por los cadáveres que habían encontrado en el camino.


  A pesar de la poca luz, Pat Small creyó reconocerlos por su figura esquelética al individuo que entro en la taberna unos instantes para indicar a los que allí aguardaban que salieran. “Seguramente venía de negociar con Jim”, explicó el cazador.


  —La manada hace ya muchas horas que está en el valle —dijo Dusty—. Pat y yo nos apostaremos en la entrada del valle, antes de que amanezca...


  —¡Y yo también! —irrumpió Edward, muy excitado—. A partir de ahora, Dusty, me tendrá usted pegado a sus talones... Creo que tengo derecho, ¿no?


  —Quizá haya quien tenga más derecho que tú, tío Edward —saltó Madge, no resignándose a no ser ella de los primeros en ver la manada dentro del valle—. Tú sólo has puesto dinero... y algunas marrullerías ...


  —Ah, ¿sí? —rió Edward, pues sentíase demasiado contento para que aquello le molestase—. ¿Y tú qué has puesto?


  —Más alma que todos vosotros juntos —respondió con toda gravedad.


  —Desde luego, su hija es de un temple admirable señor Burke —dijo Dusty dirigiéndose a Paul. Reparó en que Jake estaba a su lado, y se dirigió a él. No lo he dicho por molestarle, Jake. Verdaderamente su novia se merece este elogio. Debió usted verla con qué serenidad hacía frente al peligro...


   



  

    
      
    

  




  


  Para los oídos de Madge. era la mejor música que había oído en su vida. Para los de Jake, lo más exasperante...


  —¡Váyase al diablo! ¡No me dirija la palabra! ¡Individuos como usted, ensucian con sólo mirar! …


  Se oyó un chasquido. Y Jake Harrik dio el efecto de que pisaba fuego y saltaba desesperadamente hacia atrás. El gancho que Dusty le acababa de asestar en las mandíbulas lo levantó tres palmos, tropezó con la espalda contra Pat, éste se apartó, y Jake cayó pesadamente al suelo, de espaldas.


  El primero en acudir a socorrerle fue el propio Dusty. Lo hizo confuso, como dudando de que aquel mazazo lo hubiese asestado su puño derecho, pues él no tenía propósitos de pegarle.


  —¡Que me desuellen sí sé por qué le he pegado! —trató de disculparse.


  Madge rompió a reír.


  —¡Yo sí lo sé!... Su puño ha obedecido mi orden. Jake se merecía un trompazo así... —se arrodilló junto al caído—. Vamos. Bebe un trago de whisky. —Jake se removía. La muchacha le aplicó la cantimplora a la boca—. Después le das la mano a Dusty, y ganarás en mi aprecio. Sí, Jake. Saber perder vale tanto como saber ganar...


  Pero cuando Jake recobró sus sentidos no tuvo ocasión de enfrentarse con su rival, porque éste. Pat y Edward, se habían marchado cañón adentro.


  La muchacha se había resignado a quedarse hasta que Jake despertara, y luego, entre su padre, elle y Jake izaron a Henke sobre un caballo y, lentamente, fueron en seguimiento de los otros...


   


  * * *


   


  El Valle de los Cedros se hallaba encajonado por rojizos acantilados y escarpaduras imposibles de salvar por los caballos. Verdeantes taludes iban estrechando el valle por el extremo sur, hasta que de pronto quedaban interrumpidos por la zona roquiza, donde existían profundos tajos, que eran los que durante la noche trataron de obturar los hombres de Edward Burke.


  Al romper el día, mientras Edward, su hermano, Henke y Jake se quedaban en la altura que dominaba la entrada del valle por el extremo norte, la escotadura que desembocaba en el ancho cañón, Dusty, Pat y Madge cabalgaban cruzando un roquedal, lo más lejos posible de la manada, hacia los desfiladeros del sur...


  Edward se había resignado a quedarse en aquella loma, porque con ayuda de los prismáticos veía la manada. A cada momento se le oía una exclamaron de entusiasmo.


  —¡Paul!... ¡Oh, qué rubicón más soberbio!... Válgame el diablo ¡El alazán guía está mirándonos! ¡Fíjate, Paul, y dime dónde has visto más arrogancia y belleza!... ¡Y qué potencia de músculos!...


  Aquel día, todos parecían moverse en un mundo de quimeras. Constantemente iban jinetes desbocados cruzando el valle de un extremo a otro, transmitiendo órdenes.


  Se trabajaba febrilmente, cortando árboles, trasladándolos, acomodándolos adecuadamente, de forma que el valle quedó cerrado. Cuando se colocó el último tronco, ya había caído el día...


  Las tiendas, el menaje de cocina, las provisiones, todo había sido traído de la meseta, y cuando asomó la noche el campamento ya estaba asentado en el valle.


  Aquella noche, después de cenar, a pesar del cansancio, la gente prolongó la velada. Unos hablando de los caballos que durante el día habían visto en la alumbrante manada, que atónita, o inmovilizada por el pavor, había permanecido en las lindes de una arboleda, como atada a los árboles, sin que en ningún momento se la viera moverse...


  Otros hablaban de los acontecimientos ocurridos el día anterior, de la defección de Jim y Spender, y de lo que en un futuro inmediato podría ocurrir.


  Edward Burke, a pesar de ser el más viejo de toda la expedición, era quien tenía más impaciencia.


  —Empezaremos mañana el laceo, ¿eh, Dusty?...


  —No... Hemos de construir primero los corrales —y como Edward soltara un gruñido, Dusty añadió—: Parece mentira, Burke, que aún no haya caído en los peligros que se ciernen sobre todos nosotros... Usted no escapa a esos riesgos. En realidad, creo que usted y su familia constituyen un objetivo todavía más interesante que los caballos que consigamos adiestrar... Usted ha estado irritando a Jim durante todo el tiempo que lo ha tenido a su servicio. A mí siempre me ha chocado que un temperamento como el de Jim soportase con tanta paciencia sus insultos...


  —¿Yo? ¿Cuándo he insultado yo a nadie? —exclamó Edward, sinceramente sorprendido—. Mis palabras gruesas no tienen ningún valor. Obedecen a mi forma de ser...


  —Bien, no discutamos sobre eso... Pero esté seguro de que un hombre como Jim ha podido desearle los peores males, sin más interés que vengarse de las humillaciones. Aparte, por los cómplices que hemos comprobado que tenía fuera de su rancho vemos que buscaban algo más que una venganza. Hice que Spender nos acompañara por si Jim tenía algo concertado con él... ¿No quedaba Spender al frente del rancho?


  —Sí. Pero, ¿allí qué demonios podían hacer? Tengo absoluta confianza en la gente que he dejado...


  —Yo también quiero tenerla. Así estoy más tranquilo. Pero cuanto supe que Spender aparecía por la taberna de Pat, cosa que nunca había hecho, decidí que me acompañara...


  —Bien. Ha resultado tan granuja como Jim, y mejor que haya venido para quitarse la careta. Ahora que, aunque se hubiera quedado en el rancho, allí poco hubiera podido hacer. Se le hubiera echado guante en seguida como hubiese intentado robarme caballos. Aquella región no es esta...


  —Quizá el plan que llevaban no era robarle a usted, sino borrar una prueba comprometedora: matar a “Leopardo”... —la voz de Dusty se hizo sorda.


  Se encontraban sentados alrededor de una hoguera. Madge, sentada entre su progenitor y Pat, miró afectada hacia el otro lado de las llamas, donde estaba Dusty.


  —¡Oh! ¡No piense eso, Dusty!... ¡Quién iba a ser tan malvado que diera muerte a un caballo como “Leopardo”?...


  El cazador la miró, sorprendido:


  —Me extraña que diga eso, cuando ha visto matar nombres... Cuando la vi a usted por primera vez, iba en busca de “Leopardo” y de los que mataron mi amigo Ron Adelson...


  —Y yo pensé que sólo le interesaba su potro. Sí, Dusty... Merezco su reproche. Y es que sin darnos cuenta... —se encaró con su tío—: Tío Edward: Tu entusiasmo por los caballos te está haciendo ciego para todo lo demás, y yo me estoy contagiando...


  El único que mira las cosas con sensatez es Dusty. Creo haber adivinado lo que él iba a decir. Usted verá si acierto, Dusty... Yo creo que lo que usted iba a proponer a mi tío es, primero que nada, limpiar de enemigos esta región...


  —Sí —confirmó Dusty—, Precisamente ahora, en que nos creerán sólo atentos a los caballos. Tengo los hombres escogidos, y me propongo que salgamos esta noche...


  Aquella precipitación abatió a Madge:


  —Pero, ¿por qué tan pronto?... ¡Todos están cansados!...


  —Descansaremos de día... Lo importante es que, si nos observan, no vean salir a nadie del campamento... Durante nuestra ausencia pueden construirse los encerraderos... Ah. Y quiero su promesa solemne, Burke —se dirigía a Edward—, de que, si su impaciencia no le permite esperar nuestro regreso y manda lacear algunos cerriles, reservará el alazán guía para cuando yo esté de vuelta. Le he hecho partícipe de “mi” manada, pero el capón me pertenece...


   


  * * *


   


  Jim y Spender se sorprendieron aquella madrugada cabalgando al galope sin saber a dónde iban. Ambos sofrenaron la marcha para mirarse.


  —¿Qué hemos hecho, Spender? Ni el patrón, Dusty, tenían nada concreto contra nosotros...


  —Nos hemos precipitado. Hemos huido como ratas...


  Durante un buen rato estuvieron de cara al amanecer. Sentían la sensación de; que la luz les acosaba hacia la pavorosa zona de los cañones. Tan faltos de libertad se sentían ellos como la manada encerrada en el valle.


  —¡Debemos retroceder! —gritó de pronto Jim, crispado—. ¡No es posible que ese maldito Dusty haya terminado con toda la cuadrilla de “El Largo”!


  Retrocedieron, siempre alertas a las sorpresas que pudiera depararles aquel laberinto de gollizos y cañones. Al mediodía, agotados, seguían las vastas escarpaduras de un cañón encendido por multitud de pasadizos.


  Acercaron los caballos a un cilanco, dejándolos sueltos, y ellos se tumbaron sobre el césped. Se cruzaron las manos por debajo de la cabeza y parecieron adormilarse.


  —Nos queda un recurso —dijo Jim—. Hacernos con la muchacha...


  —¡Exacto! —aprobó una voz nueva.


  Jim y Spender se incorporaron como impulsados por un poderoso resorte, las manos en las pistoleras. Se encontraron con cinco hombres, al frente de los cuales estaba Peter Todd. Los cinco les miraban, con expresión hosca.


  Habían surgido de detrás de unos monolitos que se erguían en el centro del cañón.


  —¡El diablo os lleve! —gritó Jim, encolerizado y al mismo tiempo contento—. ¡Valiente susto nos habéis dado!...


  —¿Qué ha sido de “El Largo”? —inquinó Todd, mirando a los dos fijamente.


  —¡Que me ahorquen si lo sabemos! —respondió Jim.


  —¡Vosotros sois los que debéis decírnoslo! —manifestó Spender.


  —“El Largo” nos mandó que nos metiéramos en el cañón para hacer retroceder la manada, y si nos descuidamos... —el tono de Peter Todd se hizo más áspero—. Hay algo aquí que no está claro... Debéis de haber cometido muchas tonterías en el campamento de los Burke para que ellos se pusieran sobre aviso.


  Jim Daven no era cobarde. Por lo menos no lo era ante aquellos sujetos, capaces de disparar sobre un hombre que estuviese dormido o de espaldas.


  —¡Todd! ¡Voy a maldecir tu sangre y aplastar tu cochina cara como no bajes la testuz! —y Jim fue cara a él, sin preocuparse de las pistoleras—. ¡Te levantas como un fiscal, y tus cuatro compinches nos miran de través... cuando nosotros somos los únicos que podemos hacer reproches!... Se lo dije a “El Largo” a su debido tiempo, y ahora os lo escupo a vosotros. No servís más que para tomar mendrugos... ¿Por qué atacasteis el campamento de Dusty? Matasteis a Ron, un tipo inofensivo, y me dejasteis vivo a esa flecha mortífera que es Dusty…


  —Creímos que él se encontraba también en el campamento —respondió Peter Todd, ya sin el aire de fiscal...


  —¡Creímos!... Y al ver que Dusty no estaba, no se os ocurre más que arrear con todos los caballos incluso con el potro por que Dusty está encaprichado... ¡Para dejar huellas hasta el rancho de Burke! ¿Eh? ¡Y aún te atreves a decir si hemos cometido tonterías!... A Burke lo tenía ya metido en un bolsillo. Esta expedición se hubiera podido hacer con la gente que yo hubiera admitido...


  —¡No haber admitido los caballos cuando "El Largo” te los llevó! —replicó Todd.


  —Sí. Ese fue mi error —admitió Jim—. "El Largo” pretendía deslumbrar a mi patrón con el potro de Dusty... —cambió el gesto, los ojos relumbrándole—: Pero, ¿quién iba a suponer que dejarais al perro vivo?


  —Lo herimos... Ya viste que estaba herido. Se nos escabulló, y lo dimos por muerto...


  Spender hacía unos momentos que resoplaba y daba patadas en el suelo, mientras miraba a lo alto. Y aprovechando un silencio, preguntó en tono sarcástico:


  —¿Queréis decirme a qué conduce todo esto? Mejor sería que sacarais de las alforjas algo que comer. Estamos hambrientos y sin ninguna idea en la cabeza... Después de comer será la hora de estudiar si hacemos miedo, o echamos a correr...


  Uno de los que iban con Peter Todd fue a uno de los pasadizos del cañón donde tenían los caballos. Regresó con varias alforjas.


  Mientras comían, fue restableciéndose la cordialidad y fueron abriéndose las esperanzas.


  —Debemos acercarnos al valle —propuso Todd—. Según lo que veamos, adoptaremos un plan.


   


   


   


  CAPITULO VI


   


  Marchaban por una quebrada cubierta de escobos. Hacía unos momentos que Dusty había desmontado, llevando el caballo de la brida.


  Los que venían atrás le imitaron. “Colmillos” iba delante, a unos diez pasos de Dusty.


  La luna ya había desaparecido. Por lo menos, ellos no la veían. Un holladero serpenteaba buscando la cima de la cotarra que tenía a su derecha.


  Dusty conocía muy bien aquel paraje y sabía que a mitad de la vertiente había unas cavidades disimuladas por un grupo de árboles.


  Situándose allí, quedaban muy cerca del valle. Lo importante era dejar los caballos. Durante el día, mientras unos descansaran, otros reptarían a la cima para otear en todas direcciones. Irían relevándose...


  Al llegar a las cuevas, Dusty ordenó desenjaezar las monturas. Fue entonces, al dirigir una fugaz mirada al grupo, cuando advirtió algo extraño. Y volvió a mirarles, con más atención.


  A pesar de la poca visibilidad le reconoció.


  —Yo no le había dicho que viniera —dijo Dusty, más que molesto, asombrado.


  —Ni yo necesitaba que me lo dijera —respondió Jake.


  La respuesta sonó a desafío. Entonces fue cuando


  Dusty se incomodó.


  —Está visto que usted y yo no podemos congeniar... ¿Qué demonios persigue irritándome?


  —¡Y lo pregunta!... —barbotó Jake.


  En total eran seis hombres. Dusty, hasta aquel momento, había creído que eran cinco. Jake se había incorporado al grupo subrepticiamente, cuando ya habían salido del cañón.


  —¡Claro que lo pregunto!... ¿Qué le he hecho yo?


  Los cuatro caballistas quitaban los arreos a las monturas, atentos en silencio a aquel debate entre el acaudalado ganadero y el cazador, cuestión que para todos estaba muy clara, mucho más clara que lo estaba para Dusty.


  —¡No me venga con disimulos! —rugió Jake—. ¡Es lo que más me irrita de usted!...


  Dusty perdió los nervios.


  —¿Qué disimulos ve usted en mí?... —alargó una mano y lo agarró del pecho—. ¡Le exijo que lo diga, pues de lo contrario no va a haber quién le conozca!...


  Aquella cólera sonaba demasiado sincera para que no hiciera efecto. Jake se quedó quieto, no por miedo, sino porque no comprendía.


  —¡No es posible! —barbotó.


  —¿Qué es imposible?


  —Su despiste...


  Dusty le soltó.


  —Sigo sin entenderle.


  —¿Quiere usted decir... que no sabe... que me está quitando a Madge?...


  —¡Váyase al diablo, Jake! ¡Usted está loco!...


  Y le volvió la espalda. Se dirigió a uno de los caballistas para que el acompañara en la primera guardia. Por parte de Dusty, la cuestión con Jake Harrik estaba ya terminada.


  —¡Se equivoca usted! —exclamó Jake—. ¡Al decidirme a acompañarle, lo he hecho decidido a que usted me tuviera en cuenta en todo momento! ¡Usted no puede negarme esa oportunidad!...


  —¿Cuál? —inquirió Dusty volviéndose, ya Impresionado por el tono emocionado de Jake.


  —La de medir mi arrojo con el de usted... ¿O es que teme que pueda superarle? —terminó sardónico.


  El principio de compasión que Dusty empezaba a sentir por él se desvaneció.


  —¡Me está sacando de quicio, Jake!... Agarre unas alforjas y un rifle. Quizá no volvamos hasta la noche... sí es que volvemos.


  Se hizo un pesado silencio. Ningún caballista se atrevía a romperlo. Jake estuvo unos momentos como aturdido. De pronto, tomando un rifle y una alforja, dijo:


  —¡Un paso más allá de donde usted llegue, iré yo!...


  “Colmillos” salió con ellos. Rompió el día. Al amparo de unos peñascos, Dusty y Jake, separados unos cuantos pasos, sin que ninguno de los dos hablara, el perro tendido a los pies de Dusty, estuvieron un buen rato mirando al valle, donde en uno de los extremos estaba el campamento.


  La caballada de cerriles se veía esparcida en ambas laderas del arroyo. A pesar de la distancia, se notaba que en la manada había desaparecido la actitud fatalista del día anterior. Ahora se removía, muchos caballos salían disparados hacia las anfractuosas laderas, buscando puntos accesibles para remontarse y escapar, pisando viento...


  Dusty no apartaba la vista de la manada. Ni una sola vez dirigió la vista a donde estaban las tiendas. En aquel momento sólo regían en él los caballos.


  Varias veces había apretado las mandíbulas, creyendo divisar a un jinete volteando el lazo. “¡Si no han tenido paciencia para esperar un par de días, merecían!”, masculló, lo suficiente alto para que Jake lo oyera.


  Pero Dusty no lo había dicho, para que el otro lo captara. Ni siquiera se acordaba que no estaba solo. De su abstracción le sacó un gruñido de “Colmillos”.


  Entonces surgió el cazador avezado, con todos los sentidos alerta. Vio que Jake iba a levantarse para mirar atrás, y Dusty, aún sin tener una idea exacta de lo que ocurría, le ordenó rápidamente y en voz muy baja, pero enérgico:


  —¡Quieto!...


  Fue Dusty quien miró, pegando el pecho contra las rocas, con una mano formando anillo en el hocico del perro.


  Siete jinetes, en fila india, marchaban siguiendo la estribación de una hilera de fragosas lomas. Se hallaban a una media milla de donde estaban Dusty y Jake.


  Delante iba Peter Todd. Dusty lo reconoció en seguida, a pesar de la distancia, como uno de los tres acosadores que se ofrecieron para enrolarse en el rancho de Edward Burke.


  Los dos que marchaban últimos eran Jim y Spender. Y también los más recelosos de toda la fila, pues a cada momento estaban volviendo la cabeza mirando en todas direcciones.


  —Bien... Ahí los tenemos —murmuró Dusty—. ¿Vamos a no hacer tonterías, Jake?


  —¡Haré las que usted haga! —respondió el otro.


  Estaba demacrado y sus ojos tenían un brillo febril. Dusty maldijo para sus adentros haber secundado a aquel hombre en su desvarío.


  —Escuche, Jake... Lo más absurdo que se le ha podido ocurrir, ha sido tener celos de mí. Mentiría si le dijera que la señorita Burke no me ha impresionado... Es muy bonita... Y muy valiente... Pero...


  —¿Quién dispara primero? —le cortó Jake, al tiempo que sacaba el rifle por entre dos rocas, en dirección a la hilera de jinetes.


  —¡Ninguno de los dos! Al menos por ahora... La mitad de ellos se escaparían. Hay que esperar a que rebasen las lomas y lleguen a aquella muralla de roca. Allí no tendrán cerca tantos escondites... Voy a deslizarme por entre esos peñascos, y cuando yo aparezca ante ellos, entonces usted...


  —¿Pretende que yo me quede aquí?


  —Es necesario. El perro no le seguiría a usted...


  Rápidamente le expuso el plan que había concebido. Jake pareció convencido. Dusty dejó el rifle entre los peñascos, revisó los dos revólveres, y acariciando el lomo de “Colmillos”, le susurró:


  —Ahí están los que mataron a Ron y te hirieron —el perro mantenía la boca abierta, echando espuma—. Es el momento de saldar la cuenta, “Colmillos”. Pero no hay que dar un paso en falso... ¡Sígueme!


  Y a rastras le siguió el perro. Jake, que sabía por dónde iban, había instantes en que se desorientaba; con tal disimulo reptaban Dusty y el can, ocultándose tras los peñascos por pequeños que fueran.


  La hilera de jinetes ya había rebasado las lomas. Una inmensa mole de roca cortada verticalmente sirvió de fondo a los caballistas.


  Fue cuando se encontraban en el centro de la muralla que Dusty y “Colmillos” irrumpieron frente a ellos.


  El perro empezó a ladrar, estentóreamente. Los siete caballos iniciaron una espantada, no ya por el perro, sino por el brusco tirón de riendas y el feroz aguijonamiento de espuelas que cada uno de los jinetes dio a su montura.


  Siete revólveres salieron de sus fundas, todos con propósito de apuntar hacia Dusty. Pero los caballos ya no se estaban quietos.


  Peter Todd, que se hallaba en cabeza, fue quien más cerca tuvo a “Colmillos”. Aquel perro ya constituía su pesadilla. Y apuntó a él, descuidando a Dusty...


  Los primeros plomos que salieron de los revólveres de Dusty fueron para la frente de Todd y para el jinete que había detrás.


  Disparando, Dusty se echó de bruces, gritando al perro que retrocediera. Dos caballos quedaron desarzonados. Los cinco restantes se agruparon, dando el efecto de que iban a arremeter en tromba contra el sitio en que se encontraba Dusty.


  Entonces, del borde de la cima, empezaron a llegar disparos de rifle. Hechos con tal atolondramiento que ninguno dio en el blanco, pues la recomendación de Dusty fue: “Dispare alto. No me hiera un solo caballo...”


  Y Jake lo tuvo en cuenta. Más si sus disparos no derribaban a un solo jinete, conseguían aumentar la confusión, y así Dusty pudo irrumpir de nuevo, dando un formidable salto, encaramándose sobre un montículo, disparando a dos manos. Y en unos segundos su figura quedó envuelta en pingajos de humo...


  Spender y otro jinete, volcándose sobre el cuello de su montura, emprendieron la huida. Jim cayó de costado, emitiendo un alarido, y su grito quedó aplastado por el pateo de los encabritados caballos. Al cesar el estruendo del rifle, Dusty volvió la cabeza, como presintiendo lo que iba a ocurrir... Jake acababa de ponerse de pie. dejando caer el rifle, y empuñando un revólver corría en sentido trasversal a la dirección que iban a llevar los fugitivos, para cortarles la huida.


  Había en su actitud algo grotesco y que al mismo tiempo impresionaba. Corría irguiendo exageradamente la figura, apoyando el revólver en la cadera, como hacía Dusty...


  Spender y el otro jinete habían ya iniciado la arrancada cuando lo divisaron. Entonces se desviaron cara a él...


  Dusty, maldiciendo a gritos, dio un salto parando uno de los caballos sin jinete. Se colocó sobre él y lo obligó a ir en la dirección de los dos enemigos que quedaban.


  El perro le rebasó, dando potentes ladridos, yendo directo a Spender. Fue en el momento en que éste disparaba contra Jake.


  Jake se detuvo y empezó a encoger las piernas, sin dejar de disparar, hasta que quedó de bruces, en el mismo instante en que el individuo que seguía a Spender saltaba de la silla, despedido por la grupa, con la cara hecha un borrón de sangre...


  Apenas ver que Jake se encogía, Spender se volvió para apuntar al perro. Spender sabía que cerca tenía a un jinete, pero lo suponía un compañero.


  —¡Deja el perro, Spender!... —gritó Dusty.


  En el instante en que iba a disparar, levantó la mirada. En seguida el revólver. Era lo que esperaba Dusty.


  Los dos golpes de humo chocaron, confundiéndose. Dusty disparó ya inclinándose sobre el cuello del caballo. Y así, pegado al cuello de su montura se mantuvo unos instantes, hasta que oyó el sordo choque que produjo el cuerpo de Spender al caer junto al perro...


  “Colmillos” le puso las manos encima y quedó con la cabeza alta, la boca abierta, mostrando los blanco colmillos y el temblor de su larga lengua, como una llama...


  Dusty se apeó y fue a donde estaba Jake. Lo observó rápidamente y comprobó que tenía una herida en la cadera izquierda y un roce de bala en la cabeza. Este disparo era el que le había hecho caer aturdido. Dusty lo agarró de los brazos para levantarlo, cuando Jake abrió los ojos.


  —Puedo levantarme...


  Por fortuna para él, Dusty no lo soltó cuando empezó a incorporarse, de lo contrario se hubiera dado un morronazo.


  —Vaya —dijo Dusty, mientras lo izaba sobre un caballo—. Se propuso usted dar un paso más allá de los que yo daba...


  —¡No se burle! ¡He hecho lo que he podido!...


  Dusty le apretó un brazo, con simpatía.


  —No me burlo, Jake. Sé que ha hecho más de lo que ha podido...


  Jake miraba a lo lejos, donde acababan de asomar cuatro jinetes. Eran los que integraban el grupo de Dusty. Venían a galope tendido.


  —¿A qué vendrán ésos? —dijo despectivamente Jake—. ¡Cuando ya hemos terminado el trabajo!...


  Al llegar los cuatro jinetes y ver lo que había ocurrido con los forajidos, miraron a Dusty, pero éste les indicó con el gesto a Jake. A pesar del dolor que seguramente le producía la herida de la cabera, Jake mantenía un gesto de orgullo, que no resultaba del todo antipático teniendo en cuenta los apuros por los que acababa de pasar.


  Dusty montó a caballo e indicó a sus compañeros que recogieran las armas, dieran tierra a los muertos, y si había algún superviviente lo trasladasen al campamento...


  El y Jake partieron lo más aprisa que el estado del herido permitía...


   


   


   


  EPILOGO


   


  Se habían construido dos corrales, a toda prisa, con postes de cedro y largueros de pino. Se iban a construir otros más...


  Pero aquellos dos primeros encerraderos habían tenido que levantarse a una velocidad de locura, bajo los gritos de Edward Burke. Gritos que tan pronto contenían reniegos y frases despectivas al personal, como calurosos elogios y promesas de una fuerte prima si terminaban más pronto de lo que tenían calculado.


  —¡Vamos, muchachos! ¡Cien dólares para los que terminen el primer corral! ¡Si, hijos míos!


  Los hombres trajinaban de la ladera donde estaban los árboles a la escarpa en que se levantaban los encerraderos, arrastrando troncos, cortando árboles, clavando postes en el suelo.


  —¡No hay sangre en vuestras venas, sino agua! ¡Mil veces malditos! ¡Tengo un equipo de ranas en vez de hombres!...


  Hubo un momento en que las voces de Edward cesaron y el trabajo de sus subordinados se suspendió. Todos se quedaron inmóviles, mirando en la misma dirección hacia las cimas, de donde llegaba el estruendo de disparos.


  Pero nada veían. Pat Small y Madge se encontraban entonces sobre un montículo desde el que podían ver la manada. El ruido de disparos hizo que la muchacha cambiara de color. La caballada, algo esparcida en aquellos momentos se apretujó con las orejas enhiestas. Un pesado, dramático silencio inundó el valle.


  —¡Oh, Pat! ¿Qué cree que habrá ocurrido?... —preguntó la joven.


  Ya no se oían disparos. El cazador no miró a la muchacha, para evitar que ésta sorprendiera en sus ojos la angustia que le invadía.


  —¿Qué tiene que haber ocurrido? Nada que pueda perjudicarnos. ¡Fíjese en aquel bayo! Nos está mirando.


  Pero Madge ya no miró los caballos. Un profundo rencor se había despertado contra ellos, como si aquellas bestias fueran culpables de lo que sucedía. Con el rostro demacrado, apretando a cada momento los dientes para contener un grito o un sollozo, espoleó su montura y se dirigió a las tiendas. Su padre se cruzó con ella, iba a decirle algo, pero al verla tan pálida se calló.


  Madge estuvo en su tienda un largo rato. Afuera oía caballos salir al galope, hacia el cañón. Y caballos que regresaban, al trote.


  De pronto, reparó en que en un extremo del campamento se oía un gran rumor de conversaciones. Y la voz de Jake, surgiendo de súbito dominando todas las demás voces.


  —Claro. Nuestro plan era batirles de frente y de flanco. Dusty me dijo que me quedara parapetado, pero yo no podía consentir...


  Madge salió corriendo. Llegó al corro en que se encontraba Jake, ya tendido sobre unas parihuelas. Se quedó rígida, frente a él. Jake estaba tan pálido como Madge.


  —Hola —dijo él.


  La muchacha miraba obsesionada las manchas de sangre que tenía Jake en un costado. Temblando, fue arrodillándose. Le tomó una mano y se la apretó.


  —Hemos hecho lo nuestro —dijo Jake—. Y para que veas que sé perder, te digo que ese Dusty...


  —¿Dónde está? ¿Qué le ha ocurrido? —le interrumpió ella, a punto de romper en sollozos.


  —Se ha ido a ver la manada —respondió une de los caballistas.


  —Venía furioso. Creía que estábamos laceando —manifestó otro.


  Los ojos de Madge se llenaron de lágrimas. Sin embargo, su rostro sonreía.


  —¿Te das cuenta ahora, Jake? Para él sólo cuentan los caballos.


  Jake movió la cabeza, negando.


  —Disimula, que no es lo mismo. Bueno, Madge, van a curarme.


  —Esperaré aquí fuera —respondió la muchacha.


  Se sentó sobre un tocón de cedro, y durante mucho tiempo permaneció tan abstraída que ni siquiera oyó algún que otro quejido que emitió Jake.


  Llegaron los cuatro caballistas que salieron con Dusty. Traían a dos individuos, tan malheridos, que uno de ellos, Spender, murió al poco de tenderlo. El otro, de la pandilla del “Largo”, se pasó aquel día y parte de la noche sumido en la inconsciencia. A la madrugada empezó a recobrarse...


  Por él supieron más tarde el plan que Jim y ‘‘El Largo” se habían trazado. Llevar a Edward Burke, a su hermano y a su sobrina a una situación de verdadera impotencia, en que no tendrían más remedio que someterse a todas las imposiciones de los bandidos. Estos se proponían arrancarles como rescate hasta el último centavo.


  Pero cuando este individuo hizo esas revelaciones, los principales interesados en escucharle apenas si se emocionaron, porque en aquellos momentos les mantenía en vilo algo que para ellos era de más trascendencia.


  Había empezado el laceo. Lo inició Dusty. Al romper el día, sin decir nada a nadie, salió disparado hacia la manada.


  La ola de caballos cerriles se encrespó. Dusty se incrustó en ella y durante varios minutos pareció zarandeado por la crispada caballada.


  De pronto, el alud de caballos enfiló una dirección, hacia un extremo del valle. De todas partes surgían jinetes en dirección a la polvareda. Madge y Pat fueron de los primeros en llegar al sitio en que se producían el retumbo de millares de cascos martilleando el suelo y el estremecedor coro de relinchos.


  Había veces en que Dusty desaparecía, cubierto por la polvareda y la encrespada ola de pelajes que fulgían cubiertos de espuma y bruñidos por los primeros rayos del sol.


  Madge y Dusty apenas si habían cruzado unas palabras desde que el cazador regresó de su dramática incursión. Y aún esas pocas palabras carecían de importancia.


  La muchacha se sentía ahora tranquila. La noche anterior había tenido una sincera explicación con Jake. De aquella conversación, ambos habían salido reconfortados al comprobar que una leal amistad había quedado a salvo entre ellos dos.


  A Dusty no lo aludieron para nada. Pero era seguro que ambos pensaban en él.


  Aquella noche, Edward discutió con Dusty. No podía esperar más. Quería ver caballos dentro de las cercas. Dusty, cuando se cansó —y se cansó pronto porque estaba de un pésimo humor—lo mandó al diablo y se acostó.


  Ahora se encontraban con que apenas rompía el día, Dusty se incrustaba en la manada, como si quisiera estrellarse con ella contra uno de los acantilados.


  Todo el campamento se hallaba en pie. Constantemente salían jinetes en dirección a la polvareda.


  Los claros ojos de Madge fulgían aquel amanecer con una luz desconocida. Erguida sobre su montura, el juvenil busto alentando acompasadamente, seguía todos los movimientos de la caballada, se dejaba envolver por las trombas de polvo que de pronto llegaban a donde ella y Pat se habían situado.


  El espectáculo no podía ser más fascinante. En algunos momentos, los agudos relinchos parecían gritos de triunfo por haber vencido al hombre. A Dusty no se le veía. Muchos de los espectadores habían suspendido la respiración, mirando al polvoriento suelo por donde había pasado la manada esperando que la visibilidad fuese más clara para ver el destrozado cuerpo del cazador.


  Madge y Pat Small eran tal vez los únicos que no alteraron el ritmo de su respiración. Y cuando la manada llegó al acantilado y se partió en varias hileras de caballos, saliendo disparados en varias direcciones, un hombre sobre un caballo ensillado quedó frente a un relumbrante alazán, de largas crines y ojos azabache, que parecían llenos de fuego.


  Estuvieron unos segundos inmóviles. Un lazo cruzaba el pecho del alazán.


  El soberbio caballo salvaje pareció que de pronto recibía la mordedura de dos espuelas. Emitió un estremecedor relincho, al tiempo que se levantaba, manoteando.


  Dusty maniobró, esquivándolo y tirando del lazo. Con tal ímpetu se arrancó el alazán, que sin tener en cuenta que el lazo le dificultaba los movimientos de una mano, fue tambaleándose un corto trayecto, cayó envuelto en polvo, se incorporó de un salto.


  Otra vez se plantó, manoteando, relinchando ferozmente, fulgiendo al sol el blanco marfil de su dentadura. Otro lazo cruzó el pecho del alazán, arrojado por Pat Small.


  Desde el otro lado, Dusty, cubierto de polvo y sudor, le sonrió. Era al único a quien le podía permitir esa intervención. El viejo cazador, sosteniendo firmemente el lazo, miró hacia la muchacha. Pero ella no le vio. Miraba a Dusty y éste a ella.


  —El alazán es para usted —le dijo Dusty más tarde, cuando ya lo tenían en el encerradero.


  —¿Por qué? —preguntó Madge, deshonorada.


  —Porque Jake me dijo algo... que luego he visto que es cierto.


  —¿Qué es?


  —Que disimulo... Que me interesa usted desde el primer momento que la vi... y disimulo. —Como si no advirtiera el cambio que se producía en el rostro de Madge y en su forma de alentar, prosiguió—: Ahora que Jake ha demostrado que es un valiente, no vacilará en acosarla. Que se defienda como pueda. Y usted también.


  La muchacha sonreía, con el rostro encendido.


  —Jake ya ha renunciado a luchar. Y yo, Dusty, tú sabes demasiado que yo...


  Quedó cortada. Él la tomó de los brazos.


  —Defiéndete, Madge, porque...


  Aunque ella hubiese tratado de impedirlo, no le hubiera conseguido. La boca de Dusty apresó la suya. Así estuvieron unos momentos.


  Un rotundo taco les hizo mirar a su alrededor. Tío Edward, cruzado de brazos, pataleaba.


  —Cuando el “señor” tenga a bien autorizarme a que mis hombres laceen... Total, no soy más que el que apechuga con todos los gastos de la expedición.


  —Puede hacer lo que quiera —respondió Dusty—, Pero deje que Pat dirija las maniobras. Yo me desentiendo por ahora. ¿Vamos, Madge?


  Los ojos de la muchacha estaban radiantes de dicha al ver que Dusty volvía la espalda a la manada.


  —¿A dónde vamos?


  Dusty indicó con el gesto el campamento. En una de las tiendas se veía de pie al padre de Madge mirándoles.


  Echaron a andar en aquella dirección, en tanto Edward se lanzaba al galope hacia el otro extremo del valle.


  —Jake —dijo Paul, de espaldas a la puerta de la tienda—. Vienen hacia aquí.


  —Dígales que entren —respondieron desde dentro de la tienda—. Van a saber ellos lo que es un hombre que sabe perder.


  Momentos después, cuando Dusty le estrechaba la mano a Jake, dijo:


  —Me alegra que quedemos amigos.


  —Pocos hombres se comportarían como yo. ¿Verdad? Reconozca que soy extraordinario.


  Una alegre carcajada de Madge hizo que Jake la mirara ceñudo.


  —¡Oh, no, Jake! ¡No me burlo! ¡Es que estoy tan contenta! ¡Tan contenta!


  Y sus luminosos ojos verdes se clavaron en los de Dusty, besándole con la mirada.
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